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La propaanda anarquista 


en los sindicatos obreros 





Es en el seno de las grandes masas desheredadas donde el anar- 
quismo tiene su mejor expresión de fuerza revolucionaria. Mientras se 
conserva como factor actuante en los centros de producción y en las in- 
quictudes callejeras, en las asambleas de los trabajadores y en las con- 
tiendas populares del campo o de la ciudad, el anarquismo realiza su 
magna misión transformadora de instituciones y conciencias, mantiene 
puras sus conclusiones doctrinarias y sufre en sentido evolutivo las re- 
sultancias y lecciones de los hechos.Entre las multitudes se pule, se per- 
fecciona y agranda como un músculo en constante ejercitación. 

En cambio, cuando el anarquismo deserta del centro donde el pro- 
letariado obrero o campesino fragua sus luchas y sus ideales; cuando 
cediendo a la cobardía de sus hombres o al equívoco de su misión se re- 
trac sobre sí mismo aislándose en círculos doctrinarios, abandonando a 
la inclinación de sus propias tendencias o a los enemigos naturáles del 
comunismo y del federalismo, fuertes núcleos de productores, entonces 
el ideal pierde su impulso expansivo para transformarse en simple es, 
cuela de teorización con sus inevitables degeneraciones hacia el entrete- 
nimiento intelectual y las querellas personales. 

Por esto es que el anarquismo sano y conciente, hoy y en su pasado 
histórico, ha sido la fracción más fervorosamente apasionada de la uni- 
dad sindical de los trabajadores. Mediante la táctica unionista nuestros 
ideales mantienen el higiénico contacto con todos los núcleos proletarios 
permitiendo defenderlos desde adentra, desde su medio, de las influen- 
cias perturbadoras que lo amenazan. Frente a la acción sorpresiva y 
cautelosamente deslizante de las ideologías y procedimientos de los 
agentes autoritarios que forman las fracciones partidarias, en los progra; 
mas y en los hechos, de las reformas y de la colaboración — nos refe- 
rimos a los comunistas, socialistas, radicales, ete., — frente mismo a ellos, 
en el tumulto de las asambleas y en las agitaciones callejeras, el anar- 
quista, pero el anarquista convencido, razonador, sereno y enérgico ex- 
pone la necesidad y la ventaja de la acción revolucionaria, los males 
del autoritarismo, la ineficacia del Estado, el fracaso de la burguesía y 
sas instituciones parlamentarias, la superioridad del comunismo sobre la 
propiedad privada y de la Anarquía sobre el gubernamentalismo centra- 
lizador. 

Ahí, ahí en esos centros, dando cara a los adversarios, contendien- 
do con los malos pastores, confundiendo como nuevos nazarenos a los 
doctores de la autoridad y de la ley, entre las masas que escuchan, que 
abren su conciencia oscura a las magnificencias de la verdad, ahí está 
el soberbio e indiseutido centro del anarquista que honrada y sincera- 
mente lucha por el advenimiento del ideal. 

Ahí estamos los anarquistas que militamos en la Alianza Libertaria 
Argentina y a nuestro lado, compartiendo esta penosa pero digna res- 
ponsabilidad proselitista, llamamos a los que por incomprensión, pero 
siendo firmes partidarios de la Anarquía, se mantienen alejados de nues- 
tras tácticas y de nuestras filas. 

Más o menos, los anarquistas que formamos la Alianza militamos 
en la Ú, S. A., institución que agrupa a la casi totalidad del proletaria- 
do sindicalmente organizado . Amigos o enemigos han de convenir, eon 
la conciencia en alto, que la U. $. A., aún en este precario momento sin- 
dical, concentra en su seno a la gran mayoría de los trabajadores orga- 
nizados. Esta simple y sencilla comprobación bastaría para decidir a 
cualquier anarquista que, en efecto, se inspire en los intereses de la 
Anarquía: si la U. S, A. concentra a la parte más considerable de los 
productores, el deber, la obligación proselitista aconseja ingresar en 
ella para influenciar a esas masas, para infundirles nuestro espíritu y 
muestra orientación, para arrancarlas de la funesta y envenenadora suges- 
tión de los políticos tornando esa fuerza de conservación en energía revo- 
Iucionaria y transformadora. 

Eso es, precisamente, lo que hacemos y lo que debemos hacer todos 
los días, en las más distintas oportunidades los anarquistas de la Alian- 
za, dentro de los sindicatos de la U. $, A. Debemos constituirnos en altas 
tribunas de exposición doctrinaria, en recios críticos y demoledores de 
prejuicios políticos, económicos y morales, en infatigables y enérgicos 
agentes de la acción y de la propaganda de los ideales. Exponer con 
claridad y valentía la táctica y la doctrina del anarquismo; hacerlo con 
serena palabra, con sencillo razonamiento, con firme convicción, Y so- 
bre todo, ser ejemplo. Ejemplo en la labor cotidiana penosa y rutina- 
ra; ejemplo en las rudezas de la acción, en el sacrificio de la libertad 
y de la vida, si ella es necesaria para acelerar la revolución emancipa- 

ora; ejemplo en la consecuencia con los principios que jamás deben 

deponerse ni desnaturalizarse, 

A renos a la U. 5. A. para la Anarquía. En esta forma, 

A. eos e a que prono la difusión del ideal será pode- 

de, peros Don Pre Os vo ve n pronto a representar la poderosa 

vay rro ein a que malograron los fariseos filtrados prolífi- 
: as filas como elementos de corrupción y desprestigio. 
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DOS PALABRAS 


Al Secretariado de 
la A. 1, T. 


Séano3 permitido expresarnos con nues 
tra característica sinceridad. Pues, no sé- 
lo solemos ser implacables eon los malos 
Procederes del prójimo, sino que también 
“on nosotros mismos, habiéndonos, desde 
haco tiempo, despojado del antagonismo 
y do todo aquello que constituye un obs- 
tículo para nuestro progreso psíquico, en 
Ecneral y de la revolución proletaria en 
particular, 

Nos hemos entregado con cuerpo y al 
ma al servicio del proletariado y por elio 
nos debemos por entero a la róvolución, 
Bustándonos sobremanera y hasta, agrado- 
“emos, que nos adviertan los errores que 
"voluntariamente cometemos, debido, las 
más de las veces, a las enormes tareas 
Yue pesan sobre nuestros pigmoos hom- 
08, 

Al grano: ñ á 

A posar de que el delegado de nuestra 
"stitución ha puesto de manifiesto en el 
“ngreso de la A. 1, T. en Amsterdam la 


actuación ineserupulosa de la de los hom- 
bres de la F. O. R. A., a pesar de ba- 
berse puesto sobre el tapete en dicha mig- 
na asamblea todos los malos procederes 
e indecencia moral de quienes represen- 
tan o dicen representar aquí a un redu- 
cido número de entes fanáticos y divivio- 
nistas del proletariado nacional e interna- 
cional; a pesar, en fin, de haberse 2lu- 
cido todas las comprobaciones que asevera- 
ron las acusaciones de nuestro (alegado 
contra los elementos que, parapetados tras 
el nombre de un ideal—indignos de nom- 
brarlo—enarbolan la bandera del odio, 


de la división y hasta del crimen, el Se- 


eretariado contribuye a: dar vida a un 
cadáver orgánico, solidarizándose, indi- 
rectamente, con las obras que indiviauos 
irresponsables realizan intencionadamen- 
te. Pruebas al canto: 

Del número 83, de ““Der Syndikalist?”, 
del 24 de octubre, 1925, extracmos el si- 
guiente comunicado, dado a publicidad por 
dicho Secretariado: 

**Del Servicio de Prensa de la A. 1, T.— 
Informaciones del Secretariado.—El Con- 
greso Panamericano de los trabajadores 
revolucionarios.—A. instancia de la Con- 
federación General de Trabajadores de 








Méjico y de la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, tendrá lugar a principios 
de noviembre en Panamá el congreso de 
los trabajadores americanos, al cual es- 
tán invitadas todas las organizaciones 
obreras de América. Las direcciones de 
log convocados son: F. O. R. A., Para- 
ná 134, Buenos Aires, Argentina, y C. G. 
*T., Dolores 8, Méjico D. F., Méjico””. 

El Secretariado de la A, 1. T. no ha de 
ignorar que el representante de la F. O. 
R. A. en dicho congreso será Julio Díaz, 
sobre el cual penden una serie de gra- 
ves acusaciones que hasta la fecha no las 
levantó, ni las levantará jamás por ser 
de carácter conercto. 

No podemos comprender, por otra par- 
te, cómo el Secretariado se lanza a propa- 
lar este comunicado que involucra despres- 
tigio para la Institución Internacional que 
representa, toda vez que el congreso en 
cuestión se realiza sin el consentimiento 
do la inmensa mayoría del proletariado 
sudamericano, por la sencilla razón de que 
la realización de aquél constituye un in- 
dubitable fin divisionista, norma de ceon- 
ducta característica de los dirigentes de 
la F. O. FR. A. 

El Secretariado no podrá alegar igno- 
rancia en esta circunstancia y en antece- 
dentes incostrastables de lo que la F. O. 
R. A. es en sí, al obrar en la forma tan 
poco encomiable como lo hizo con el co- 
municado dimanado de su seno, en vez 
de propulsar los prestigios de la Inter- 
nucional y atraerse hacia su órbita a nue- 
vos elementos de lueha y combate, ha sem- 
brado de duda entre el grueso del prole- 
tariado de América. 

T. B. 


JERATURAS 


En la A.L. A. no las 
hay ni las habrá 


Hay entre nosotros una educación real- 
mente plausible: la de no admitir jefatu- 
ras ni caudillejos. Y es bueno que cimen- 
temos y ensanchemos esa educación contra- 
ria a la ercación del **domine””. 


En la A. L. A. hay compañeros inteli- 
gentes, sobrios, cultos, trabajadores, que 
realizan su tarea a plena conciencia, y sin 
pretensiones de mandón, 


Ello es realmente edificante y constituyo 
nuestro motivo de orgullo, 


Aquí las cosas se hacen con la participa- 
ción de todos y sin la preponderancia de 
ninguno. 

Pero se apunta un mal que hay que cer- 
carlo y vencerlo rápidamente. El es, el 
dejor a media docena de camaradas el re- 
cargo de toda labor responsable. Esos ca- 
maradas insensiblemente van creándose 
una convicción: la de que son insubstitui- 
bles. Y cello debe evitarse, ya que si es 
cierto que estos camaradas todavía no han 
caído en la ciénaga de la prepotencia, 1a- 
da de extraño sería que ocurriera. 


Para salvarlos a ellos y a todos es me- 
nester la descentralización de la labor y 


la cooparticipación de más gente al tra- 
bajo de coordinación. 


Un cargo cada uno y no uno para tros 
cargos. Esa debe ser la palabra de orden, 
Que seamos todos a arrimar el hombro y 
no que dejemos a tres o cuatro lo que 
debe ser tarea de diez o doce. 


Ello es necesario para que sigamos con- 
servando esa indiscutible superioridad so- 
bre todos los sectores de la militancia anar- 
quista en donde los grupos son individuali- 
zados no por la labor de los mismos, sino 
por lo que dice y hace Zútano o Mengano, 


Acción de conjunto, labor de todos, es- 
fuerzo colectivo. Esa debe ser nuestra 
norma y nuestro orgullo, 


ADELANTE! 


Integran nuestras filas 
nuevos elementos 


Otros quince camaradas acaban de cons- 
tituirse en agrupaciones e ingresar en la 
institución representativa del anarquismo 
organizado del país. 

Poco a poco, sin las farolerías a que nos 
tienen acostumbrados ciertos elementos de 
negativa, actuación en las filas anarquis- 
tas, la A. L. A. va ensanchando su radio 
de acción, y nutriendo sus filas de cama- 
radas de vieja actuación. 

La indecisión va perdiendo terreno y el 
gran núcleo de simpatizantes que aun no 
se decide por integrar la A. L. A. habrá 
de convenir en que ha llegado el momento 
de resolverse por el ingreso ya que nada 
justifica esa posición de inercia a que lle- 
varan los acontecimientos pasados. 

Robusteciendo nuestro organismo y a po: 
co que todos arrimen el hombro para la 
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faena, la acción de propaganda anarquista 
que debe realizar la A. L. A. será una rea- 
lidad. 

Haya, pues, el ánimo para iniciar una 
era de proficua labor anárquica. 

Dando cuenta de las adhesiones la secre 
taría de la A. L. A. da el siguiente comu- 
nicado, 


ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA 


El organismo específico del anarquismo 
regional; A. L. A. va ensanchando su radio 


PRECIO DE VENTA: 
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Trimestre: 1 peso 


EXTERIOR: : 
Un año: 2 pesos oro 
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de seción, multiplicando el número de ad- 
herentes así como el de agrupaciones. 

Ayer fué la *“Biblioteca Popular Parque 
Patricios?”, hoy la agrupación *““Sembran- 
do Ideas?” de Pergamino y **Fermín Sal- 
vochea?”? de Campana. 


Todos sus componentes son militantes 
destacados y de gran actividad revolucio- 
naria y anarquista, z 

Desde Corrientes también se ha recibi- 
do Ja adhesión de un compañero en calidad 
de socio directo en acuerdo con la C. O. 


de la A, L. A. Bien pronto nos dice, tam- 
bién ahi la Alianza contará con' una agru- 
pación que habrá de hacer sentir el valor 
de nuestras ideas, 

Las ideas anarquistas en breve habrán 
de penetrar en todo el litoral argentino, 
para defensa de la causa emancipadora que 
se persigue. 

Bienvenidos sean los camaradas en esto 
momento en que los postulados anarquistas 
requieren el mayor esfuerzo posible, 


El Secretario, 








Superioridad del Federalismo anarquista sobre 
el centralismo autoritario 


Dedicado a los trabajadores militantes en la U. $. A. 


Las dos corrientes de la historia— 


Entre los tiranos o grupos y clases escla- 
vizadores, por un Jado, y las masas popu- 
lares, por el otro, se distinguen dos gran- 
des éorrientes opuestas por su misma irre- 
dnctiblo divergencia. Los primeros aspiran 
a instaurar el centralismo como forma po- 
lítica de organizaciones, en tanto que las 
masas populares, por instinto, tienden a 
sostener el sistema federal. 

Para nada entra lo fortuito mi lo deli- 
berado en la existencia de estas dos pode- 
rosas bifurcaciones. Son las exigencias po- 
líticas de las comúnidades humanas las que 
determinan su aparición como fucrzas ac- 
tuantes. En forma natural, sin premedita- 
ción, los que dominan o dirigen tienen la 
propensión a instaurar el monopolio polí- 
tico; de la misma manera las masas popu- 
lnres procuran resistir la absorción defen- 
diendo el derecho a la mayor suma de 
libertad. Aquellos que mandan pujan por 
hacer fuerte e indiscutida su autoridad; 
los que obedecen, forcejean por aumentar 
el caudal de su independencia. Es la lu- 
cha histórica transportada a la vida polí- 
tica entre los amos y los esclavos, entre los 
opresores y los libertadores. Sus opresores 
son centralistas; los libertadores tienen en 
el federalismo su forma natural de expre- 
sión política. 


Universalidad del federalismo— 


Observando con espíritu crítico el pro- 
ceso social se comprueba con la uniformi- 
ded característica de toda ley que la histo- 
ria del centralismo e€s la de todas las tira- 
nías así como el federalismo representa,la 
orientación de cuanto movimiento liberta- 
dor agitó a los pueblos. Inútil nos parece 
localizar en la historia de ningún país 
y en época determinada la comprobación 
de la existencia de esta ley natural. En 
la antigua Iberia indígena o en la Espa- 
ña contemporánea, en las Galias anterio- 
res a César o en la Francia burguesa y 
socialista, en la Germania de las leyendas 
jurídicas o en la Alemania experimental 
e industrialista de nuestros días; en las 
opulentas civilizaciones orientales de Ale- 
jandro o en estas que vivimos del domi- 
nio mecánico y de la especulación científi- 
ca, la lucha ha sido siempre la misma; de 
un lado, el centralismo, manifestación in- 
ferior de nuestro origen bárbaro, irrefle- 
sivo, violentamente dominador y, en sén- 
tido opuesto, el federalismo, tendencia pro- 
gresiva, anárquica, que impulsa hacia una 
mayor adquisición de libertad y bienestar 
colectivo. 


Apariencias y realidades— , 


Lejos de nosotros, por supuesto, soste- 
ner que la lucha subsista en los mismos 
términos de otras épocas, haciendo supo- 
ner que no se haya avanzado en el pro- 
ceso social desde las más feroces épocas 
de autoritarismo. Reconocemos que aún 
persiste la batalla entre la libertad y la 
opresión, el centralismo y el federalismo 
que son sus expresiones orgánicas, pero el 
espíritu de autonomía individual y colecti- 
vo se ha sobrepuesto no obstante sus pe- 
riódicas crisis, cada vez más transitorias 
y menos frecuentes, preanunciando su de- 
finitiva victoria. Ciertamente que perdu: 
ra la lucha como hace dos mil, tres mil 
o más años, pero las condiciones son muy 
distintas en la actualidad. Nunca fueron 
tan poderosas las fuerzas de libertad ni 
tan universales; tampoco las circunstan- 
cias se ofrecieron tan propicias para cul- 
minar con el triunfo federalista en el secu- 
lar combate. 

La aparición de varias dictaduras y de 
partidos cerradamente centralistas con en- 
gañosos aspectos de vitalidad hará supo: 
ner, y así se ha dicho con excesiva y cán- 
dida ligereza, que el espíritu anarquista 


del federalismo está en declinación, cuan- | 





do en realidad, ese recrudecimiento de las 
ciegas fuerzas de la barbarie centralista 
responden a un desesperado esfuerzo de las 
clases privilegiadas para contener el dislo- 
que que las amenaza por sus contradicio- 
nes y desarmonías, y como consecuencia 
del fracaso ya indiscutido de las democra- 
cias parlamentarias y constitucionalistas. 


Desnaturalización del federalismo— 


El peligro del federalismo no está en esa 
ilusoria supervivencia de las dictaduras 
y de los partidos fuertes, sino en la even- 
tualidad de una corrupción desarrollada en 
su propio seno, 

Cuando e una corriente social emanci- 
padora no se le puede vencer por la violen- 
cia, dada su naturaleza histórica, la tác- 
tica de las clases esclavizadoras ha con- 
sistido en desviarla o corromperla. Ocurrió 
con el cristianismo que perdió su origina- 
rio carácter popular, de protesta contra los 
ricos y poderosos, desde que su interpreta- 
ción pasó a depender de los sacerdotes eri- 
gidos en interpretadores de las doctrinas; 
ocurrió con el socialismo, deformado hasta 
su desconocimiento en cuanto la burguesía 
arrojó en su seno el excedente de sus in- 
telectuales con los prejuicios que hacen 
singulares a los demagogos del derecho, y 
ocurriría con el anarquismo si se permitic- 
ra que fuese sustraído del centro de las 
grandes masas para reducirlo a los grupos 
de afinidad, tan propensos a la especula: 
ción interpretadora como ya se ha inten- 
tado transformándolo en movimiento exclu- 
sivo y odiosamente excluyente con sus pro- 
fesionales para interpretarlo e instruirlo. 

No podía escapar el federalismo a esta 
táctica de corrupción. Invencible en los 
azarcs de la guerra civil, ha sido, malgra- 
do, deformado por muchog de sus hombres, 
levantados en caudillos. A esta acción des- 
naturalizadora se deben las caricaturas de 
regímenes federales que nada tienen de 
autonomía desde que obedecen a las suges- 
tiones de fuertes poderes centralistas. Las 
raciones burguesas americanas: Brasil, Ar- 
gentina, Norte América y ciertos Estados 
europeos, ofrecen el ejemplo de organiza- 
ciones federalistas, pero sin ninguno de los 
atributos que hacen del federalismo la tí- 
pica forma de la organización política me- 
diante la cual el individuo vive libre y ga- 
rantizado dentro del conjunto social. 

Alemania es federalista, sin embargo de 
ser unitarios los partidos que tienen el po- 
der y Rusia soviética ofrece el ejemplo 
pintoresco de un sistema federal de unión 
entre regiones, a pesar de que el partido 
comunista dominante, es el más doctrinario 


y violento enemigo del federalismo. 


El federalismo sólo es posible en una 
atmósfera de libertad y se falsifica al pre- 
tender instaurarlo en colectividades regi- 
das por la autoridad política de un partido 
y el privilegio económico de una clase. 
Los responsables de falsear al federalismo 

Corresponde a los grupos políticos tara- 
dos por log prejuicios autoritarios, la ma- 
yor responsabilidad en la menguada tarea 
de falsificar las formas de convivencia fe- 
deralista. Extceriormente se han dado un 
régimen federal, Así es como el partido 
socialista, que es unitario, está organizado 
a base de federaciones provinciales y loca- 
les; los comunistas no proceden de manera 
diferente. Su unitarismo, el sectarismo cen- 
tralizador y ciegamente futoritario quo se 
pretende llevar al partido no les impide 
caer en la contradicción de formarlo sobre 
una estructura federalista. Eso falseamien- 
to es una incalificable y engañadora con- 
cesión al espíritu de las masas; se trata 
de simular la existencia de corrientes de 
autonomía aun cuando en la práctica esas 
agrupaciones establezcan la dictadura y 
propendan al desconocimiento del espíritu 
autonómico que es sustancial del federa- 
lismo. 


Por FERNANDO GONZALO 





Por su estructura son feder:listas; por 
las orientaciones autoritariasen queseins. 
piran imponen a los adherentes la diree- 
ción central que es la negación de la liber- 
tad individual y partidaria. Radicalos, so- 
cialistas o comunistas, se integran por fo- 
deraciones geográficas y se dirigen por 
asambleas deliberativas, aun cuando se 
identifiquen por el repudio a toda forma 
de organización libre. Centralistas, unita- 
rios por convicciones doctrinarias, por texm- 
peramento tiranicida y por anhelos de de- 
minación desde el poder, aparentan, sin 
embargo, mantener la ornamentación fede- 
ral como una hábil forma de satisfacer 
a la masa partidaria dándole la ilusión 
de que dirige sus propios destinos. 


Federalismo instintivo del proletariado ar- 
gentino— 


Para las masas populares americanas y 
de la Argentina particularmente, el federar 
lismo_ es una orientación natural, una 
““función orgánica?”. 

Sin haber leído libros de historia, des- 
conociendo en absoluto la doctrina autono- 
mista del régimen municipal, de los dere- 
chos forales o cantones libres, las oscuras 
y analfabetas multitudes argentinas han 
sido en todos los momentos de su existencia 
civil ueendradamente federalistas. Por 
propia generación, respondiendo al fenó- 
meno que Paine lama de anarquía espontá- 
nea, la inclinación del proletariado argen- 
tino ha convergido en el propósito de ey- 
tablecer como unidad política el régimon 
de la Federación. 

Rastreando las causas orginarias de esta 
profunda corriente colectiva, sólo atinamoa 
a explicarla como la remota herencia o- 
dimentada por las costumbres españolas, 
porque si bien el federalismo es un movi- 
miento que existe en todos los pueblos, 
hajo todas las latitudes, es en España don- 
de se ha manifestado con más firmes carae- 


lteres de naturalidad. 


Treinta y cinco años de guerra civil sos- 
tuvo el proletariado argentino defendiendo 
su tendencia federal, instintivamente lHber- 
taria por haberse significado contra la pro- 
piedad privada y el gendarme, deponien- 
do las armas en la ilusoria croencia de 
haber ubtenido la victoriosa consagración 
de sus orientaciones y sacrificios, ¡Cómo en 
tantas otras ocasiones históricas, el gigan- 
tesco esfuerzo insurreccional de las masas 
libertadoras era escamoteado por los cau- 
dillos e intelectuales que, medrando al am- 
paro de Rosas — unitario enmascarado -do 
federal, — aparecieron después de la con- 
tienda de Caseros aducñándoso de la vo- 
Inntad política del país! 

Jesús Suárez, 

(Continuará). 





EL PIC-NIC 


Para el 17 de Diciembre en San Isidro 
la Comisión de Fiestas ha organizado el 
primer picnic familiar. Es menester qne 
demos a esta fiesta nuestra todo el realeo 
posible, tanto en lo que a la parto moral 
se refiere como de beneficio para EL 1d- 
BERTARIO, que es a lo que se destinan 
las utilidades, 

Corresponde desde ya la propaganda dol 
caso, a los fines de lograr una buena con- 
eurroncia. 

En el interior se realizan actos a plena 
satisfacción y el reducido conjunto de com- 
pañeros, en relación a los de la capital, 
que lo auspician, logran sus propósitos do 
éxito. 

Es de lógica, pues, que nosotros que s0- 
mos más logremos superar en todo sentido 
el éxito de las fiestas nuestras. 

Amigos! Trabajemos desde ya para que 
esa fiesta resulte todo un éxito. Manos a 
la tarea. 











¡aboraciones 


UN PANORAMA ITALIANO 


(APUNTES DE VIAJE) 
- Por LUIS DI FILIPPO 
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Es cosa sabida que hasta la fecha el 
fescismo (o fajismo) se ha. manifesta- 
db como un movimiento teóricamente in- 
dofinible. No es un dogma, ni una teo: 
ría. Tampoco os el fruto de un lento pro- 
weso histórico de incubación y madurez 
“Es tradicionalista sin tener él mismo tra: 
dición alguna. Sólo funciona como fuer: 
za: impetuoso, brutal, sin moralidad algu- 
ma, saltando por encima de toda ética co- 
mo sobre un abismo de espanto. En el 
wiejo casillero de las definiciones polí- 
ticas falta el término y el lugar donde 
poder asignarle un puesto a este fenóme- 
mo. que sacude a Italia. 

Bi lo damos el nombre de reaccionario 
no le calificamos con claridad ni juste- 
za. Logs reaccionarios — que tienen doc- 
trina y su ética características -—— no 3e 
sienten hermanos ni afines con el fascis- 
mo. Sólo el miedo a la revolución obre- 
ra los ha impulsado a convertirse en cóm- 
plicos sumisos, y finalmente traicionados, 
de la agresión dictatorial. 

Así se explica la argucia de Borgh: 
cuando exclama: *““El fascismo es la reac- 
ción más — el fascismo”?... 

Evidentemente es una monstruosidad 
histórica ante la cual la lógica revela 
Íu propia miseria cuando se empeña en 
definirla. 

Los fascistas exclaman a cada instan: 
te: ““Hemos hecho una revolución; so- 
mos revolucionarios”. La pretensión es 
excesiva, inexacta, históricamente injus- 
ta. Ellos no han hecho una revolución si- 
no una subversión, que no es lo misma 
aunque muchos así lo crean. Son — o han 
sido — subversivos, pero nunca revolucio- 
marios. ¿Acaso todos los golpes de Esta- 
do son expresiones revolucionarias? Si la 
revolución es una cosa substancial más 
que formal, es lógico razonar diciendo 
que el fascismo oponiéndose a la revo- 
lución social que tumultuaba en italia, no 
puede calificarse de revolucionario. Salvo 
el caso que las expresiones verbales y el 
sentido común tengan que sufrir ellos 
también las influencias subversivas de la 
política dominante. 

4Qué novedad fundamental ha traído el 
fascismo en la estructura orgánica del 
país, o en el alma de sus habitantes o 
en el espíritu de sus artistas? Ni hil, Des- 
de el punto de vista moral es un retorno; 
las viejas facciones medioevales reconocen 
ugresivas en las calles de la ciudades y 
en las campiñas italianas. El Vaticano 
vuelye a conquistar las posiciones folíti- 
cas perdidas con el liberalismo después de 
1870, el dogma religioso entra oficialmen- 
te en las escuelas, se impone el destierro 
y Farinaeci pide la pena de muerte y la 
merca de la infamia para los que caen 
en pecado de herejía. Se le rinde culto 
a la santa intolerancia como al numen 
protector de la patria. 

' La política económica no se ha fascisti- 
zado todavía. Sigue su ritmo normal. La 
finanza, la industria: -el capitalismo no 
es dominado, sino dominador. Al régimen 
de libre competencia se le ha reemplazado 
por el del proteccionismo; así, el ““fuer- 
te y potente*” Estado fascista le devuel- 
ve a los capitalistas la magnífica protec- 
ción que rocibiera en sus orígenes... idea- 
- El lenguaje grandilocuente de Musso- 
fini dirigiéndose a las masas o al par- 
lamento servil, ¡cómo cambia de tono 





Para Socialistas y Sindicalistas 


XA pujante avance del anarquismo, 8u 
poderosa acción dirigida contra el estado 
social presente, ha determinado entre li- 
teratos y filósofos, una tendencia de re- 
acción hacia las doctrinas cristianas, Al- 
gunos, pretendiendo vivir en su tiempo, 
se han hecho resueltamente socialistas, 
mo sin aportar al socialismo el bagaje de 
las ideas tradicionalmente burguesas. De 
esto ayuntamiento extraño ha resultado 
el. eclecticismo imperante que atiborra el 
cerebro popular de mixturas ideológicas 
indigestas y obscurece el horizonte de 
lbs aspiraciones revolucionarias. 

De todos lados han partido voces de 
humanismo, de paz y de amor. Se ha pro- 
clamado el derecho de los pobres a la vi- 
de y a los goces de la vida; se ha reco- 
mocido una beligerancia política, ensal- 
'zándolos y enalteciéndolos. El arte se ha 
dignado 'recordar que hay grandiosidad 
en la pobreza. Se poetisa mucho, se dis- 
eurre poco. Por eso resultan prácticamen- 
te nulos los esfuerzos del momisticiamo 
sociológico; porque se trata de una sim- 
ple corriente de simpatía, no de una acti- 
vidad racional racionalmente dirigida, La 
eficacia del remedio a la naturaleza de 
la sanción del mal. Es necesario que lá 
reducción se fie a la magnanimidad de 





cuando se presenta ante los señores de 
las finanzas y del tesoro! 

Recuerdo que cuando la lira sufrió el 
rudo nok-out yanki que la hizo descen- 
der vertiginosamente provocando un de- 
sastroso pánico en toda Italia, De Ste- 
fani (entonces ministro de las finanzas), 
en un discurso pronunciado en la ciudad 
de Potenza, dijo: “Amo el nombre de 
esta ciudad porque ella es un símbolo, po: 
tencia, nuestra potencia, la Italia impe- 
rial de mañana. ?” 

Debajo de la púrpura imperial del mi- 
nistro temblaba de miedo y de hambre la 
pobre lira pordiosera.. 


LA SUGESTION COLECTIVA— 


La mentalidad hermética del materia: 
lista no quiere considerar a la sugestión 
como un factor histórico. Es claro, la su: 
gestión entra en los dominios del subje- 
tivismo, El. marxista vulgar sólo ve el 
mundo objetivo, olvidando las grandes 
realidades del mundo subjetivo, el gran 
poder de las cosas abstractas y de las 
fuerzas sentimentales. 

El fascismo ha sugestionado a las ma- 
sas, especialmente a la juventud. La ca- 
misa negra, el saludo imperial, las gestas 
de conquista y de violencia, el romanticis- 
mo de la cruzada sobre Roma, los him- 
nos y la prosopopeya dannunziana, en fin, 
toda Ja corcografía levantada al efecto, 
son factores de sugestión. Los espíritus 
simples se conmueven y entusiasman. Los 
jóvenes de Italia respiran con fruición 
esta atmósfera heroica saturada de aven- 
turas, de violencias y de leyendas. 

Toda esta fresca humanidad que vivió 
la guerra necesitaba un gran gesto, una 
conmoción interior. Este gesto no lo hizo 
el socialismo, he aquí su gran culpa. Lo 
hizo el fascismo y tuvo el aplauso de 
todos. 

Audacia jurat, decían los conquistado- 
res romanos. 

Y las masas que ayer aclamaran a Ma- 
latesta, esperando de él, sin conocerle, 
quién sabe cuáles milagros de conquistas 
garibaldinas, hoy aclaman, delirantes, a 
Mussolini, al Dux, al Condottiero, al Dic- 
tador, al nuevo César. 

La revolución social no se produjo 
“*fatal e inexorablemente??, según cierta 
lógica determinista amparadora de mu- 
chas cobardías. 

En cambio, vino el fascismo porque 
hubo voluntad, audacia 'y violencia; por- 
que sus hombres mo se durmieron con el 
opio del cientificismo gradualista, ni con 
el marxismo de las conquistas electorales. 
Bastó un golpe de pusión para destruir 
todos los castillos del reformismo socia- 
lista que había conquistado con las ur- 
nas los municipios, las provincias y los 
parlamentos italianos. 

La historia no tiene direcciones fata- 
les. Ei alma del hombre, su voluntad, su 
esfuerzo, es la única fatalidad que dirige 
y orienta. 

Cuando alguien se dedica a estudiar 
ciertas analogías existentes entre el bol- 
choviquismo ruso y el fascismo italiano, 
advertirá cómo en Rusia no_es todo mar- 
xismo lo que luce y ha lucido; cómo en 
una y otra parte sugostiona más el es- 
cenario que la tragedia humana que en él 
se vive. 

Mussolini .comprendió a Lenín mejor 
que Bordiga o Bombacci. 


En Salerno, septiembre de 1925, 


——— 


A Por R. MELLADO 
los poderosos, a la beneficencia organiza- 
da ya a la instrucción ybondad del pue- 
blo. Es, en fin, preciso esperar “a que el 
amor obre el milagro. Volvemos otra vez 
y siempre al cristianismo, a la resigna- 
ción, a la conformidad... 

Todos los sabios de la cátedra, todos 
los literatos y filósofos que han enarbo- 
lado la bandera que el abate Froment 
plegó con el derrumbamiento de sus in- 
fantiles ilusiones de creyente, olvidan o 
quieren olvidar la inutilidad de las cósas; 
olviden o quien olvidar que hablan a in- 
tereses antagónicos, que no se llenan los 
estómagos vacios ni se desvanecen los va- 
poros de la hartura con peroratas frater- 
nitarias, que no se modifica al hombre 
por el mandato, de un cambio necesario. 
Los sabios de la cátedra, los filósofos y 
los literatos se han planteado el proble- 
ma prescindiendo de los datos en fun- 
ción, de los cuales únicamente la incóg- 
nita puede ser despejada. Han prescindi- 
do y prescinden de la propiedad indivi- 
dual, origen de la miseria; del poder or- 
ganizado, causa de la esclavitud políti- 
ca; de la enseñanza oficial, cocficiente 
obligado de la ignorancia popular. 

La paz en tales condiciones, solo es 
posible mediante la resignación de los de 
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abajo. La caridad de los de arriba no 
dará más que apariencias de sosiego, 
paliará el mai, pero carece de eficacia 
para destruir la desigualdad social. 

" Plantéase la cuestión, una vez recono: 
cida la existencia dels problema, con el 


a 


“yy del que obedece, del capitalista y del 


propósito de hallar los medios de que to-' 


dos los hombres entren en el pleno goce 
de la existencia, de que todos disfruten de 
bienestar y de libertad; y la cátedra, la 
filosofía, la literatura, responden al es: 
truendo del aldabonazo del pueblo reco- 
nociendo la justicia de la reivindicación 
y la necesidad de satisfacer perentoria: 
mente las demandas de los miserables. 
Mas ¿qué hacen? ¿Proponen el allana- 
miento de todos los obstáculos? ¿Obran, en 
consecuencia, trabajando por la destrue- 
ción de las causas del mal? ¿Analizan es- 
tas causas y establecen la injusticia de la 
propiedad, del salariado, de la legislación 
y del gobierno? 

Los más resueltos se conforman con pu: 
ras abstracciones. La igualdad paréce- 
les admirable; la libertad, hermosa; la 
justicia, el supremo ideal humano. Y a 
renglón seguido esfuérzanse en meter en 
el odre viejo de la organización social 
presente sus ideales del mañana, sin per- 
catarse de que el contenido real de la 
igualdad, de la libertad y de la justicia 
es incomprensible con este orden de jerar- 
quías, privilegios y coacciones imperan- 
tes, 

Claman en desierto o piden al Estado 
leyes protectoras, igualdad en la distri- 

4 
bución, justicia en las relaciones sociales. 
Claman en desierto o a los ricos exigen 
bondad y caridad, resignación y manse:- 
dumbre a los pobres. 








Claman en desierto o pregonan la nece- 
sidad de resolver el conflicto por medio 
de la amistad entre todos los hombres. 
Lo repetimos: el curso del que manda 


jornalero para la obra de la paz es, sim- 
plemente, absurdo. No puede haber entre 
ellos ecuación “de equidad. 

El prolctariado sabe bien que mo pue- 
de amar en la sumisión; que no puede ren- 
dise al cariño, a la fraternidad, con el 
que le explota; que no puede considerar 
como hermaro «al que le acuchilla, Sabe 
que todas las leyes, aun cuando lleven 
la, etiqueta socialista o sindicalista, deja- 
rán en pic la propiedad privada y el go- 
bierno  Escribiréis en vuestros códigos 
cuantas veces queráis la igualdad, la liber- 
tad y la justicia; pero como no supri- 
miréis ni al propitario, ni al legislador, 
ni al magistrado — dice el jornalero 
— continuaré sometido al que manda, al 
que explota y al que jazga, y seré siem- 
pre inferior a ellos, condenado antes y 
depsués, a la resignación queeme excla- 
viza y a la miseria que me aniquila. No, 
no podré amar al déspota, y os regalo 
todas vuestras lindas lindezas retóricas. 
Quiero la igualdad positiva de condicio- 
mes, la libertad completa de acción, la jus: 
ticia que me permita y permita a todos 
la satisfacción de las necesidades de pan, 
necesidades de instrucción, necesidades de 


vuestros códigos “y vuestros decretos, que, 
aun cuando ellos contuvieran el mandato 
terminante de la libertad, de la igualdad 
y de la justicia, serían prácticamente tan 
ineficaces como lo ha sido hasta el día 
el precepto cristiano del amor. Son los he- 
chos y las cosas los que hay que atacar 
resucltamente, no sólo su representación. 

La lógica popular parecerá brutal a la 
sabiduría de cátedra, pero es harto más 
científica y positiva que sus sofísticos es- 
carceos a beneficio de lo existente, porque 
a priori lo supone inmutable y eterno. 





En torno a la vida y muerte de Josá Ingenieros 


Rara vez un hombre sin alto valor se 
proyecta sobre el paisaje de su genera- 
ción. La juventud, que por definición vi- 
tal es revolucionaria, aquilata los hom- 
bres, y salvo excepciones, es tan certero 
su juicio que podemos decir afirmativa- 
mente: en ella comienza la posteridad. 

Las democracias de América absorbie- 
ron la potencia de todos los pensadores, y 
ejemplares extraordinarios productos de la 
raza. Quien de su influjo puio salvarse, 
es una excepción poco común, como Lin- 
coln, Montalvo, Alberdi o Rodó. In- 
genieros es uno de estos hombres esca- 
pados a la acción del ambiente, forjador 
de nuevos ambientes, arquero ponderado 
de los ideales nuevos y creador por ex- 
celencia. 

Es posible que lo más significativo del 
sociólogo argentino no sea ni su obra de 
psiquiatra, ni de socilólogo, ni de filósofo, 
ni de historiador, ni de literato — aunque 
en todo ello fué maestro — sino,su labor 
cotidiana eminentemente personal y hu- 
mana. 

En torno a Ingenieros giró toda la ju- 
ventud intelectual de Hispano-América,. 
El tenía amigos en todas las ciudades 
mayores del continente, y quien en pere- 
grinación ideal arribada a Buenos Aires, 
encontraba en él, sino un afecto, un alien- 
to en todo trance de mayor valor que 
el afecto. He aquí la obra del psiquia- 
tra argentino que no ha caído en manos 
del pequeño burgués o del burgués 
“*gnob””. Porque eso de alentar a los hom- 
bres, a los sin alientos o a los que tienen 
poco, es obra de santidad, de fraternidad 
y de progreso; es luego una grandeza del 
alma, no es oficio ni puede medirse con 
metro. 

Ingenieros fué una puerta abierta a la 
esperanza infinita de los tiempos; toda la 
muchachada argentina y muchos de los 
que pasan de muchachos, fuimos a mirar 
por ella alguna vez y, claro está, no sali- 
mos desilusionados por cuanto la esperan- 
za no esmezquin a con nadie. 

Esta función tan rara de alentador y de 
conservador de ilusiones fué el capítulo 
más emocionante de su labor social. Fun- 
ción u oficio que no se aprende en la 
universidad y que natura da parsimonio- 
samente a un Costa, a un Unamuno o a 
un Goethe en una escala un poco mayor. 

Los revolucionarios tienen la mayoría 
de las veces, una concepción estrecha de 
la vida, del mundo y de los hombres.. 
Más estrecha todavía si se adhieren en- 
mo tapas a un ideal que por esta misma 
razón, no progresa, ensancha o se ilimita. 
Muchos creen que solamente en nuestro 
campo se encierra el pensamiento que la 
revolución está limitada por un lado en 
Bakunin y por los otros dos en Stirner 
y en Lenín. Grave error, proveniente de 
una clase de fanatismo, muchísimas veces 
perjudicial y contraproducente. 

La revolución no tiene motes, y sólo 
es el aspecto ocasional de un momento 
humano. Si es el conjunto de valores so- 
bre los cuales se asentará la relativamen- 
te nueva sociedad, no excluye en ningún 
momento otros valores, no excluye lo des- 
conocido y quien sabe cuantos que no 
han estado en las barricadas han lucha- 
do como los que estuvieron en: ellas con 
igual eficiencia e idéntico heroísmo; por- 
que lo heroico no sólo estriba en arries- 


Por JUAN LAZARTE 


gar la vida cn un momento dado. Hay 
también un heroico cotidiano tan podero- 
so como el que creemos necesario imponer 
violentamente a la sociedad capitalista pa- 
ra su derrumbe, 

No todo es la obra en un pensador. La 
agitación y movimiento no son productos 
de la pluma; al revés, la pluma vive por 
agitación y movimiento. Sócrates no nos 
dejó nada escrito; sin embargo, es la fi- 
gura de más relieve del mundo antiguo. 
Esta fase que no es la de escribidor, esta 
fase que tampoco es la del egoísta que vi- 
ve en sí y sin razón, es lo importante en 
Ingenieros. 

Como agitador es de una inteligencia y 
de una oportunidad maravillosa. Agitar 
por agitar suele no siempre dar resultados 
reales e ideales. Como hay altos y bajos, 
como hay acción y reacción, como hay fun 
ción y descanso, así hay los momentos Su 
ciales en que la agitación subversiva e. 
propicia y dinámica en grado supremo ) 
otros en que la agitación desaparece para 
dejar en cambio lugar a la educación y 
a esa preparación eterna a la cual nuncs 
llegaremos y por lo mismo siempre reno- 
vamos el avance con más tensión hacia 
alí... 

Cuando la revolución Rusa se presenta, 
no como enigma, sino como realidad, Inge- 
nieros abre su espíritu a ella y en el país 
y en América se oye su palabra, que si 
mo era la primera por lo menos era la 
más autorizada y era para muestro medio 
la explosión de una bomba. El aliento pa- 
ta la clase proletaria, el rumbo para mu- 
chos intelectuales y estudiantes indecisos 
y eontemporizadores, 

El gesto del autor de **Hombre medio- 
cre?”, y su posición frente a la Revolución 
Rusa, son actitudes perfectamente honra- 
das. Después de ello, la burguesía argen- 
tina lo excomulga y los grandes diarios lo 
ponen en el Index para no sacarlo sino 


arte. Estoy harto de vuestras metafísicas, 
de vuestras sutilezas teóricas, de vuestros 
acomodamientos estériles. Podéis romper 
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el que ocupa la nota necrológica de la se- 
ñora Fulanez, del estanciero González, del 
chacarero Pérez o del coronel Ramírez. 

Claro que no siempre estábamos en 1919, 
Lós Rusos fueron los ¿primeros en procla- 
marlo e Ingenieros deja una labor que con- 
sidera ya pasada, para dedicarse a su in- 
cansable obra cultural y americanista. 

Es un error aquello de que un hombre 
puede servir para una sola cosa. Gentes 
hay que ereen que los hombres deben ser- 
vir solo para la revolución y estiman a 
ésta sólo como el cambio de ibi polí- 
tico y' económico. 


Un hombre suele servir para modes las 

realizaciones aunque haya algunas funcio- 
es que desempeñe mejor que otras. Esta 

limitación objetiva, proviene del concepto 
máquinista que tienen algunas personas de 
la sociedad y del destino humano. 

Cada hombre cuando hase encontrado sa- 
be cuál es su destino funcional. Ingenie- 
ros más que nadie conocía su misión en 
América, Por ello se aparta del maxima- 
lismo y no deja de ser útil a América y a 
los hombros del país donde habitara o quo 
alguien haya querido ver en el elogiador de 
Ameghino, en sus últimos años, un retorno 
hacia el nacionalismo, es perfectamente 
erróneo y gratuito tal cargo. 


de Una mentalidad como la suya domina- 
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después de su mucrte y darle a regaña- i 
dientes en la cuarta o quinta púgina un| có la forma y la esencia de las, mismas 
pequeño espacid, más o menos igual que | instituciones que ataca el anarquismo. 








ba muy bién el problema de las naciona- 
lidades y su mecanismo íntimo, para ir a 
caer ingenuamente en él. Su obra, se dirá, 
es nacionalista? Evidentemente no. Mejor 
cuadraría la palabra tradicionalista. Pero 


la revolución también, 

Resucitar cuanto de laico, antiantorita- 
rio y libertario hay en esta región de Amé- 
rica puede ser muy obra anarquista. 

¿Quién mejor que él la realiza para este 
pedazo de tierra? 

Sus libros de sociología argentina, son 
revelaciones para los que aprendimos una 
historia hecha por frailes -jesuítas, aficio-: 
nados y hombres que creían con patas y 
todo en Dios, en la predestinación y la je- 
rarquía. 

Sus nuevas luces sobre la Revolución de 
Mayo, sobre la restauración, alumbrarán a 
la actual generación en la labor de reeo- 
ger cuanto de valorativo y de médula tie- 
ne para nosotros todo ese siglo XIX de 
historia, de muchedumbres y caudillos, tan 
agitado, obscuro y borroso. No es poca la- 
bor. Muy grande, por el contrario. Bien 
planeada. Bien concluída. Suficientemente 
divulgada hubiera sido un esfuerzo ¿justo 
para el avance de la mentalidad general 
del país. dei 
Nadie entre nosotros por lo menos, deja 
una obra histórica de tal magnitud. Ni 
ninguno de los historiadores de la clase 
gobernante tiene una visión tan compleja 
de las cosas humanas como él, ni estuviera 
tan autorizado para resucitar un pasado 
para lo cual no es sólo suficiente ser his- 
t*toriador, sino también hombre de “senti- 
mientos religiosos, pocta, filósofo, literato, 
médico psiquiatra, ete. * 

Situarse en un punto no es ningún incon- 
veniente, si cuando es oportuno se sale de 
él, así como caerse no €s lo grave si uno 
se levanta a tiempo. ¿Que Ingenieros fue- 
ra materialista? Bueno. Ello no quiere de- 
cir nada porque cuando el materialismo y 
el positivismo se derrumbaban, dejó esas 
tendencias, ya superadas, para acogerse al 
renaciente espiritualismo. Este profesor de 
psicología no se sentía preso en ningún 
dogma, cra antidogmático y su espíritu 
bebió en todas las fuentes de la filosofía 
antigua, media y contemporánea sin fosi- 
lizarse. 4 UE 

¿Que no deja como filósofo un sistema? 
Bien. Ya no estamos en la época de los 
sistemas. Los sistemas y la posibilidad de 
ellos ha muerto. Venir con sistemas 25 años 
después de iniciado el siglo X, es como 
usar la carreta para viajar de Córdoba a 
Buenos Aires. l o 

Si no dejó sistema es porque no fué sis- 
temático, ni hombre de límites muertos; 
en cambio deja una obra que llegó a todo 
eí mundo: grandes y chicos, pobres y ri- 
eos, rebolucionarios y evolucionistas. Dejó 
también una vida ejemplar. Ejemplar, no 
por los santos sacramentos, sino por cuan- 
to no hizo y que siempre hicieron los hom- 
bres de su posición. 

Como revolucionarioa lo Bakounine o a 
lo Malatesta no tenemos que buscar nada 
en Ingenieros. Esto no es ningún baldón. 
Kropotkine tampoco, en este trance podía 
salir favorecido de la comparación con ese 
gigante denominado Bakounine. 

¿Como hombre propagalor de nuestro 

contenido revolucionario? Sí. Podemos si- 
19 contarlo com un abanderado, decir que 
ué un hombre que convergía con nuestras 
xiras renovadoras, y por ello marchaba pa- 
alelamente a nosotros, aunque por otro ca- 
nino, hacia la Revolución. 

Pocos utores como él atacaron tan abier- 
amente al Estado, Autoridad, propiedad 
privada, burguesía, cárceles, leyes, políti- 
ca; sus artículos se reproducían lo mismo 
en ““La Protesta”? de Buenos Aires que en 
““El Progreso?” de Cuba o en la **Revista 
Acrata de París”. 

Maestro do la juventud. Fué un maestró 
de la juventud. Ella le siguió por doquie- 
ra. No la traicionó nunca. Siempre estu- 
vo su pluma dispuesta a la protesta, Siem- 
pre fué íntegra su persona. En los tiem: 
pos en que la inteligencia se prostituye, 
jamás tuvo una condescendencia con el po- 
der ni se prosternó ante el burgués, el pre- 
sidente, o el ministro. Hizo una vida li- 
bre, independiente. Es también una honra. 

En consecuencia, si don José Ingenieros 
no fué un anarquista (parodiando lo que 
Malatesta dijora de Bonafoux) merece ser- 
lo. Por lo pronto coincidió con la corrien- 
te anárquica del pensamiento moderno. Ata- 


Fué un hombre civil. El hombre más ci- 
vil de América. 

Nosotros que creemos no tener prejui- 
cios, ni dogmatismo y sí grande tolerancia, 
unimos nuestro pensamiento al de José 
Ingenieros, por cuanto él trabajó como po- 
cos y en la medida de su esfuerzo y ea- 
pacidad por la emancipación total del hom- 
bre. Por cuando fué un enamorado ar- 
diente de la libertad, por cuanto quiso 
llevar- la Revolución los espíritus y por 
toda pasión que puso por arraigar la no- 
ción de Bien en la entraña (un poco ani- 
mal del hombre). xS 

Ingenieros, pese a sus detractores, es un 
héroe civil. 
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dintel A UN FOLLETO 


Por A. HIDALGO 


El anarquismo, dada la elevación de su 
finalidad y la megnitud de su concepción, 
se presta a muy diversas y múltiples inter- 
pretaciones. Los t-1bajadores — cuya men- 
talidad limitcda, no les permite conocer y 
comprender el por qué y el cómo de este 
sistema — lo interpretan y tergiversan en 
una forma tan descabellada y absurda que 


la tradición puede ser de la libertad y de |" 
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do un alto ideal de Justicia y Amor y 


“como dicen que es — lo deforman y sub. 
viorten, reduciéndolo a una caricatur 
amalgama de hipótesis a o» más atrahi 
liaria e insensata. y 

Debido a: estas Iocinbiicaic id, 
ciones los anarquistas, o mejor dicho, 
que por haberse atragantado con la depp. 
tición de ““La Sociedad Futura” y Otro 
libros, ya ercen comprender, interpreta» 
sentir las emanaciones del idealismo anfy. 
quico, debido, a esto, decía, los anarquiy. 
tas practican: un sistema de vida y 
forma de conducción social, que no sí, 
está muy lejos de amonizar con la mora] 
finalidad libertaria, sino, que está muy y 
jos de armonizar con toda moral o eon +. 
da norma de simple cordura y buenas co, 
tumbres. Con «sus desplantes de sectarj 
y, Sus acciones sencillamente repudiabley, 
han rebajado ei concepto ajeno. sobre y 
doctrina, restándole valer para imponer 
en la lucha de clases. No otro califica 
tivo surge a mi pluma para clasificar 
esa clase de gente — detrictus de las hp 
eras sociales — que en nombre del anar. 
quismo y en nombre de la libertad, ha 
cometido las más execrables iniquidades, 
las más inconcebibles arbitrariedades con 
la sociedad en general y con los propio 
trabajadores que dicen defender y orien. 
tar. 

A raíz de estas lindezas, Angel Abella, 
uno de los pocos anarquistas que hacen 
honor a la ““Acracia??, ha publicado m 
interesantísimo folleto, titulado ““Al calor 
de las ideas””, en cuyas páginas, impregna. 
das de amor al Hombre y a la Idea, for. 
mula muy atinadas y sensatas observacio. 
nes acerca de la deplorable y evidente con. 
tradicción que existe, entre la práctica de 
los anarquistas y las teorías del anarquiy 
mo, contradicción que obstaculiza el arraj. 
go y ¡buen concepto de una doctrina muy 
harunosa, pero que algunos de los adeptos 


«han emporeado y transfigurado, presentán 


dola como una secta de delincuentes. 

El autor del importante folleto que m 
ocupa, en estilo sencillo y llano, lenguaje 
mesurado y culto — desconocido en el yo. 
cabulario de una entidad ácrata de Bue 
nos Aires — pone el dedo en-la llaga... 
y gritan los de ““La Protesta””, conside. 
rándose justamente aludidos. Claro. Na. 
die es profeta en su tiempo y menos en sy 
grey, cuando esta está encanallecida con la 
más asqucante abyección. 

eAngel Abella será el Cristo-que los mis 
mos anarquistas erucificarán por predicar 
la verdadera moral anarquista, poro m 
obstante, su opúculo por el alto espíritu 
de purificación que lo anima, debiera ser 
el texto de lectura diaria, el manual de 
urbanidad y justicia, el catecismo, el bre 
viario que no debiera faltar... en la mesa 
del café, donde se reunen esos que se titu: 
lan anarquistas porque ercen que en la 
““Acracia”” van a encontrar al que inver 
:6 el trabajo... Quizás así, se- regenera 
vían, elevando con su moral personal la 
moral libertaria que ellos han hundido en 
el fango del desconcepto social. 
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¡NEGAD LA GUERRA ! 


Por R. MORRONB 


Ya comienzan las complicaciones en 
Sud América. Ecuador acaba de romper 
las relaciones con Colombia. En este lío 
anda en juego Perú. 

Chile no quiere saber nada de retirar 
laa tropas de la zona en litigio, Tacna 
y Arica; el Perú protesta. 


La Argentina realiza grandes .manio 
bras militares, ““juega a la guerra”? y se 
gasta 360 millones de pesos en armamen- 
tos; en el Uruguay intentan implanta! 
el servicio militar obligatorio. Brasil ar 
mado hasta los dientes, Chile vota 240 
millones para armamentos; Perú compra 
submarinos. 

Las otras republiquetas, en continuas 
revoluciones militares, 

¿Adónde iremos a parar con esta dan 
za macabra de armamentos y amenazas! 
Y de todo esto ¿qué se vislumbra? 

Que el imperialismo de Yanquilandis 
extiende su negra mano de ambición y 10 
presión por todas las Américas pára ases 
tar el golpe decisivo -y desencadenar ls 
tormenta de sangre que ha de ahogar 4 
los pueblos de América. 

Hay que evitarlo, 


La guerra de Marruecos continúa 25 
sin trazas de terminar; por el contrarió 
parece que hay para rato. 


Las legiones inmensas de juventudes 
ardientes de España y Francia continúsS 
rindiendo su tributo al capitalismo 
estos países y de otros países que tam 
bién salen gananciosos con esta infant 
SUErTa. y 

Y la social democracia en Francia, ¿4% 
haco? Colabora y participa del crimes 
más grande de la historia; el crimen % 
la guerra. 

.s e 


1.500 muertos y una ciudad reducids 9 
escombros. ¿Se puede pedir más a le 1%” 
porialista Francia? ¿Se puede pedir más 
del país que tiene en pie de guerra 
ejército más numeroso y mejor equí 
del mundo? 

Este crimen no tiene nombre, Y no 15% 
sublevamos de indignación, no explot* 
mos de rabia y de dolor al ver este cuY 
dro doloroso. 

Esta es la Francia de “'los derecho” 
«del hombre”, no; esta es la Francis del 
imperialismo, de los financistas, de 
burguesía, donde actúa la social dem” 
eracia torpe y asesina. 
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Jismo europeo en general y de la tutela 
yanqui. 

“ fas organizaciones sindicales de 
mismo país se ven obligadas a decretar 
huelgas y más huelgas para ayudar a los 
revolucionarios. 

El triste y despreciado amarillo tam- 
bién siente ansias de emancipación y li- 
bertad; quieren desprenderse de los gar- 
fios que lo aprisionan; comprenden que 
ao toda la vida se puede seguir en ese 
rren de esclavitud, miseria e ignominia. 

Para reprimir todo esto, la burguesín 
envía buques de guerra, cruceros, tropas, 
arma a generales cristianos para 
mantener la guerra interna contra los que 
luchan por la libertad. 

Hay que sembrar la desolación y la 
muerto en estas regiones también. No se 
detiene nante nada. Así lo quiere la bur- 
guesía internacional. 

Ya van muchos meses de luchas, do 
guerra, y seguirá quién sabe hasta cuán- 


eso 


«Lo. 
f + + 


La ola de la reacción avanza. 


Desde Oriente, desde la inuensa y lo- 
sendaria China la reacción ge extionde 
por la Busia bolchevique, Polonia, Bul- 
ruria, pasa por España e Italia y llega a 
Occidente, a estas republiquetas de Amé- 
rica sedienta de sangre y tiranía. 

Leguía y Saavedra en Perú y Bolivia, 
ol militarismo de Chile y revueltas mi- 
litares en las repúblicas del Norte y al 
Sur del Brasil. 

La Argentina, donde comienza a notar: 
se síntomas inconfundibles de esta reac- 
ción; Bosario, Corrientes, Buenos Aires, 
las persecuciónes que se llevan a cabo 
«ontra la gloriosa Federación Obrera Ma- 
rítima, etc., etc. 

Venezuela, Ecuador, y sería mencionar 
auna lista interminable de Estados donde 
Ja tiranía y represión está cn auge. 

¿Se estarán preparando para llenar nue- 
vamente el mundo de desolación, muertó 
y sangre? 

¡Proletarios, juventudes, estemos aler- 
ta! 


En el Oriente no andan las cosas muy 
pica tampoco; los chinos están luchando 
¿enodadamente por zafarse del imperia- 


NUESTRA RIFA 
- REGIONAL 


Los compañeros de la capital y 
interior deben aprovechar debidamente 
el poco tiempo que nos queda intensi- 
ficando la venta de boletas; por mu- 
chas razones es necesario asegurar el 
éxito de nuestra tercera rifa regional. 


LAS AGRUPACIONES 


Deben reunirse de inmediato y hacer 
un balance de las rifas de que dispo- 
nen, de las que se comprometen a co- 
locar, y resolver si la caja le permite 
hacerse cargo de las sobrantes; en caso 
contrario, deben devolverlas de inme- 
dato o hacer nuevos pedidos, dado que 
aún disponemos de una buena cantidad 
de boletas. 

Las boletas que vengan después del 
día 23 pg oserán recibidas, y sí carga- 
das a cuenta del que las retenga. 


LOS PREMIOS 


Como habrán notado los compañeros, 
el valor de los premios que contiene 
puestra rifa asciende a una buena can- 
tidad de pesos y de acuerdo con la 
responsabilidad de nuestra institución 
una vez que se haya producido el sor- 
teo se responderá de inmediato al corm- 
promiso contraído con quienes hayan 
salido favorecidos; por esta razón, con- 
viene que desde ya se vaya recolectan- 
do el importe de las boletas vendidas 
y be giro a Secretaría de finanzas para 
qua ésta sin demora pueda cumplir * 
con su deber. 


AOTIVEMOS 


Aprovechemos todas las oportunidan 
des que se nos presenten en los pocos 
días que nos separan del sorteo. 

£l caña Aliancista sabe cumplir con 
su deber podemos asegurar que la ter- 
cera rifa regional superará en éxito a 
las anteriores. 

Por la vida de EL LIBERTARIO, 
por la imprenta do la A. L. A. ¡Ao- 
tivemos! 

NOTA.—Toda devolución y pedido 
de rifas, como el envio de dinero debe 
hacerse directamente al secretario de 
finanzas 
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M. GAMINDEZ 
Ecuador 222 — Buenos Aires 








LA ALIANZA Y LAS INTERNA: 


CIONALES SINDICALES 


Por J. G. PULIDO 


Hoy, que nadie »habla de las Interna- 
«cionales sindicales y antes de que todos 
ló hagan a la vez, quiero dar mi opinión 
para que los que piensan en los grandes 
problemas recién cuando éstos llegan, 
tongan tiempo de ir reflexionando con la 
anticipación necesaria y cuando den su 
opinión la den conscientemente y no in- 
fluonciado por H. o B., como ha pasado 
«en otras.,oportunidades. La Alianza Li- 
hortaria Argentina, dado su, carácter 
anarquista, debe ser completamente neu: 
tral sobre Berlín o Moscú; de lo contra- 


do — con obstáculos para la buena armo- | que somos objeto, ¿En qué forma deben de 


nía de los, anarquistas que la compone- 
mos. Y como anarquistas debemos dejar 
amplia libortad de pensar y Opinar con 
respecto a problemas de esa naturaleza. 

Sólo cuando un aliancista cumpla una 
misión impuesta por la Organización 
Obrera o por la Alianza deberá respe- 
tarla aunque sea contraria u sus ideas 
personales, pues esto es lógico y necesa: 
rio; de lo contrario la organización y re: 
soluciones de conjunto no tendrían efi- 
eacia ni razón de ser. Pero los camaradas 
pueden defender en las asambleas de sus 
sindicatos la Internacional que mejor erca 
conveniente; de esta forma la unidad de 
los anarquistas será más factible y su or- 
ganización más grande y respetada por 
enemigos y adversarios. Pues no concibo 
que si hay sinceridad y amor a la causa, 
puedan estar fraccionados los anarquistas 
que desean la unificación de todos los tra- 
bajadores orientados libertariamente y 
preconizadores de la organización del 
anarquismo. 

La situación actual de la clase traba- 
jadora no puede ser peor, y si los anar- 
quistas seguimos siendo camorreros entre 
nosotros mismos, la poca organización que 
queda pasará a manos de políticos y re- 
formistas camaleones; esto es peligroso 
y es necesario impedirlo a toda costa. Só- 
lo una inteligencia entre los anarquistas 
sinceros y “amantes de la organización 
obrera será capaz de impedir la destruc- 
ción de los cuadros sindicales y, por lo 
tanto con su acción tesonera y prédica 
diaria de nuestras ideas podremos acele- 
rar el derrumbe del Estado capitalista. 

La Organización Anarquista no debe 
ser una oficina de patentes anarquistas 
ni un partido político donde impere la 
dictadura férrea de arriba para abajo, 
como ocurre en casi todos los partidos 
obreristas. Debe haber, por el contrario, 
la más amplia libertad de exposición y 
tolerancia; siempre, claro está, que ésta 
no perjudique la moral anarquista. La mi- 
sión principal de ella debe ser para las 
acciones de conjunto, ya en la lucha 
contra el Estado o en la propaganda ceul- 
tural e ideológica, pues hay que desen- 
gañarse que la acción individual podrá 
tener eficacia en un conflicto o agitación 
contra determinada nación o institución, 
pero no €s suficiente para una huelga ge- 
neral donde saldrá la chispa de la Revo- 
lución Social. Y ésta, la Revolución, será 
política o anarquista, según sus orienta- 
dores, y éstos serán los que más unidos 
estén y más audacia tengan. Los anar- 
quistas siempre hemos sido los que más 
hemos luchado con el pueblo desde los 
sindicatos y los que más acogida tenemos 
en la masa trabajadora, lo que es una 
ventaja sobre las demás tendencias; pe- 
ro esto no basta, por eso es necesario la 
organización nacional e internacional de 
los anarquistas, y de ahí la razón de ser 
la Alianza Libertaria Argentina, pero no 
en la forma que se encuentra actualmen- 
te. 


Toca ahora a los camaradas 


y ugru- 
paciones el reflexionar con serenidad y 
sin pasionismos caudillescos para que la 
Alianza vuelva a ser lo que era cuando 
se fundó, y de que día a día vaya en 
aumento; y sobre todo estar listos para el 
próximo congreso de la **U. $. A.?”, pues 
si no echamos a un lado todos los ren- 


nos presentamos aislados frente a polí- 
ticos y sindicalistas, seremos doble mino- 
ría y toda nuestra lucha sacrificio por 
una Central Revolucionaria que cobije la 
mayoría de los proletarios organizados, 
será inútil porque se unirán los titulados 
rojos de ambos bandos y nos desalojarán 
de la “*U. $8. A.”, para convertirla en un 
anexo al partido comunista y la Tercera 
Internacional Comunista, 

Para que esto no suceda es necesario 
la unión de todos los anarquistas dentro 
de la Alianza, y ésta debe ser neutral 
frente a Berlín o Moscú. 


CONSIDERACIONES DEL 
MOMENTOS 


Por J. ROTJER 


Con este título ha aparecido un pobre 
comentario de redacción en ““La Añtor- 
cha'” número 189, de fecha 4 de Diciem- 
bre. Si no fuera que mienten no valdría 
la pena contestar, puesto que el anarquis- 
ta sensato y curado de sectarismos que lo 
lea ha de compadecer al redactor que lo 
ha escrito, por el mediocre criterio que tie- 
ne formado sobre el anarquismo y el sin- 
dicalismo. 

El antorchismo, declarado enemigo de la 
organización anarquista, defiendo y propa- 
ga sindicatos ““de obreros anarquistas””. 
El sindicato — dicen — deben componerlo 
solamente obreros anarquistas; los socialis- 
tas el de obreros socialistas, el católico, 
el comunista, el radical, ol protestante, etc., 
deben formar su sindicato. Así conciben 
ciertos antorchistas la organización obrera 

Pero en la Argentina acontece un caso 
particular, según el redactor, que el 
““amarquismo europeo tiene que aprender 
mucho'”. Desde que los Antorchistas o Pa- 
chequistas levantaron la bandera de la di- 
visión en el campo anarquista, debería ha- 
ber también tantos sindicatos obreros anar- 
quistas — siempre según el criterio Antor- 
ehista — como sectores anarquistas hay en 
la Argentina, porque así se haría obra 
anarquista y revolucionaria. 

Dice *““La Antorcha?*”: *“Los obreros no 
están llamados a unificar su acción por el 
simple hecho de ser obreros””, Estupendo. 
Los obreros explotados por un mismo bur- 
gués no deben do unir su esfuerzo para de- 


crio, tropezaremos — como se ha tropeza: | fenderse de los vejámenes e injusticias de 





cores y personalismos que nos dividen y 


puesto que lo que existe únicamente son 
gracias a la obra de división y de 


EL LIBERTARIO 


obrar, compañeros de “La Antorcha”?! 
¿Individualmente? ¿Así como Wilkens? 
Bien; den el ejemplo. 

Me da la impresión que el autor del ar- 
tículo no es obrero manual y si lo es no 
hu trabajado en fábricas, ni ha tenido la 
desgracia de conocer las injusticias que so- 
portamos diariamente en las fábricas y ta? 
lMerés; hoy más que nunca en que los sin- 
dicatos están deshechos, en particular el 
nuestro, de obreros en Calzado, gracias a 
algunos de los Artorchistas y Protestistas 
que han hecho de la división su lema: Di- 
vidir es gobernar. 


Un numeroso grupo de compañeros anar- 
quistas del gremio en calzado, afiliados 
y no a la A. L. A., afiliados y no al Sin- 
dicato de Obreros en Calzado, adherido a 
la U, S. A., compenetrados de la angustio- 
sa situación por qúe atraviesa el gremio y 
que no hay derecho que la burguesía saque 
la mejor ventaja de esta situación; toma- 
mos la iniciativa de que era necesario con- 
vocar a los anarquistas del gremio: Antor- 
chistas, Protestistas, Alistas, a los efectos 
de estudiar lu situación y ver si llegába- 
mos a un acuerdo, a fin de terminar de una 
vez por todas con el lastimoso estado ac- 

' tual de cosas. 


Como se ve, se hizo esto a iniciativa 
de un grupo de anarquistas zapateros y no 
la A. L. A., como pretende hacer ver *“La 
Antorcha””. Ni tampoco hemos querido 
aprovechar la situación en que la F. O. 
R. A. colocó a los Antorchistas, ponién- 
dolos al margen; si esto hubiera sido nues: 
tro propósito, no hubiéramos invitado a los 
Protestistas como se hizo y de los cualos 
concurrieron varios como los Antorehistas 
y sólo hubiéramos recurrido a estos últi- 
mos mas como nuestra intención no es la 
de salvar a ningún sector sino la del ¿¿re- 
mio en general es que recurrimos sincora- 
mente a los anarquistas llamándolos + la 
reflexión y ereyendo que haciendo un libre 
examen llegaríamos a comprender que €s- 
ta situación, consecuencia lógica del scc- 
tarismo, favorece a la burguesía. 


Nosotros queríamos estudiar en conjunto 
lo que había que hacer y poder llegar a una 
conclusión que fucra conscientemente; no 
hemos tenido la pretensión de que vinieran 
a nuestro sindicato, como la han tenido los 
Antorchistas .cuando nos aconsejaron que 
Fuéramos al sindicato de la F. O, R. A. de 
donde han sido ellos expulsados, tal vez 
con la intención de que les sacáramos de la 
situación en que están colocados. 


Lo hemos dicho y no nos cansaremos de 
repetirlo, queremos la unificación del gre- 
mio porque una necesidad inmediata la re- 
lama; queremos que esta campaña de odios 
y rencores propalada por los elementos mal 
intencionados y al servicio del capitalismo 
y del Estado no encuentren eco en el cam- 
po anarquista; queremos dedicar nuestras 
energías contra el enemigo común; quere- 
mos trabajar por el esparcimiento de nues- 
tro ideal; el comunismo anarquista. 


No tememos a ningún fracas,o mi teme- 
mos tampoco a las críticas ni a los insul- 
tos y groserías de ““La Protesta””, ya que 
como anarquistas estamos cómodos en cual- 
quier parte y más en los lugares que no 
hay anarquistas precisamente es donde ha- 
cemos más falta; como en la F. O. KR. A. 
todos los afiliados serían **anarquistas””, 
la propaganda no tiene razón de ser. 


Sin embargo jrecuerdo que un destacá- 


obreros organizados dijo: **...tuve que 
explicar a los obreros de una fábrica en la 
que todos estaban organizados a la Federa- 
ción en Calzado, adherida a la F. O. R. A., 
el por qué lo estaban y lo que era la 
organización ??, 


Es una lástima que los que hablan de 
orfandad en los medios obreros, no se per- 
caten de su carencia en absoluto de am- 
biente por estos lugares; si no cerraran 
los ojos a la realidad de las cosas y no 
vivieran de ilusiones, disolverían la mayo- 
ría de sindicatos Antorchistas y Foristas, 


odios que han realizado. 


La absorción es lo que aconsejan para 
acabar con el estado de caotismo que rei- 
na en el campo gremial, esta es la preten- 
sión que ha tenido siempre en el terreno 
anarquista el sector Antorchista: absorber 
a los Protestistas, a los Aliancistas, a los 
Ateneistas y a otro sector que murió an- 
tes de nacer. 

Puede vivir tranquila la burguesía, pue- 
den estar tranquilos los políticos que andan 
rumiando el campo gremial, los anarquis: 
tas no podemos hacerles frente, estamos lu- 
chando como los gladiadores en los círcu- 
los romanos, estamos colocados uno frente 
al otro y con esta lucha hay para rato, 
““La Protesta*' lo ha dicho, *““La Antor- 
cha*? lo repite: hasta la absorción. 





E ía 


Agrupación “La Lucha* 
SANTA FE 


Esta agrupación tenía anunciada para el 
día 10 del presente una importante fun- 
ción y conferencia. El programa teatral se 
componía de “La fiesta de los pobres?” 
y ““El agente Ramírez””. 

La conferencia estaba a cargo de Luis 
Di Filippo y versaba sobre “*Impresiones 
de la jira en Europa??, 

Se esperaba un éxito dado el entusiasmo 
y la venta de entradas halagileña. 

En el próximo número insertaremos la 
erónica respectiva. | 


A A A 


do compañero antorchista en una reunión 
de las que efectuamos, hablando de los 


A A  __»__—____—__ a —— 
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El proceso a Ebert y Cía., traidores del socia- 
lismo y del proletariado alemán 


" (Ver número 65) 
Presidente. — Bien; pero habló algo so- 


bre la huelga? 

Testigo. — No, por eso fué que se le ca- 
lificó en esa forma; y después del discurso 
de Ebert todo el mundo se ha dado cuen- 
ta de la tramoya. Después nos habló de la 
““esensez de comestibles””, con la inten- 
ción de apaciguarnos a todos. 

Testigo Lehnhoff (redactor de “*Berli- 
ner Tageblatt”?, que también asistió a la 
asamblea que los huelguistas realizaron en 
la quinta de Treptow). — Como yo cono- 
cía a Ebert que en la tribuna siempre s0- 
lía expresarse con energía, me sorprendió 
su atropellado e incoherente discurso. Des- 
pués de un rato, manifestó a los oyentes 
que era un deber de los obreros de ayu- 
dar a sus padres ya sus hermanos que se 
encontraban en el frente, y que la mejor 
ayuda consistía en remitirles armamentos 
(1). Que los obreros de Francia e In- 
glaterra no perdían ni una hora de traba- 
jo con tal de ayudar a sus hermanos y 
padres de las trincheras, y que se debía 
hacer todo lo posible para hacer la paz, 
que permitiese a Alemania vivir. 

Noté que en esta peroración, Ebert no 
empleó una sola palabra revolucionaria. 

Bicardo Miiller (testigo). — Al princi- 
cio de 1918, el espíritu revolucionario ad- 
guiría impulso acentuado, lo que nos in: 
dujo a sujear a ciertas capas prolctarias, 
simplemente porque nosotros sólo conce- 
bíamos como factible una acción del con- 
junto y homogénea. Nosotros los delega- 
dos revolucionarios habíamos fijado la fe- 
cha del paro para el 28 de enero. El 27 
del mismo convoqué al importante grupo 
de torneros de Berlín y le dije: ““Maña- 
na no setrabaja; estamos de huelga. El 
día 28 de enero, de 300.000 a 400.000 
obreros habían abandonado sus trabajos. 
Invité al P. S. tomara parte en la direc- 
ción de la huelga. Entre horas 6 y 7 de 
la tarde del 28 se llevó a cabo la primera 
reunión del Comité de huelga, a lo cual 
tomaron parte los diputados del P. S. y 
del P. S. 1. En esta reunión, presidida 
por mí, Ebert propuso que el Comité tu- 
vivse igualdad de derechos, pero nosotros 
declinamos esta moción. Ebert objetó que 
él consideraba sumamente necesario que 
se delibcrara sobre el asunto propuesto, 
porque se había rechazado precisamente lo 
que él consideraba como indispensable pa- 
ra el P. S. Luego discutimos sobre pro- 
blemas inherentes a la organización de la 
huelga. En este instante se nos anuncia la 
llegada de la policía. Los socialdemócratas 
pusieron los pies en polvorosa. 

A la mañana del 29, cerca de las 11, nos 
volvimos a reunir en el local del sindi- 
cato. Estaba presente Scheidemann. Si 
Ebert se encontraba también, no recuerdo 
ahora. Scheidemann informó que Walbraf, 
el secretario de Estado, le había comuni- 
ado que se negaba a recibir delegaciones 
Obreras... 

Habíamos resuelto que los diputados del 
P. S. no debían entrevistarse solos con 
Wallraf, porque desconfiábamos de los 
hombres de este partido y también quería- 
mos vigilar de cerca a los diputados del 
P. S. 1. En enero de 1918, la excitación 
entre los obreros era muy grande y la in- 
fluencia del P. 8. y de los sindicatos in- 
significante. Lo que más interesaba a esos 
señores era ingresar en el Comité de huel- 
ga con el fin de poder reconquistar la con- 
fianza del proletariado. Mi parecer es que 
si los acontecimientos de entonces se hu: 
biesen desarrollado en otra forma, esos se- 
flores no hubieran obrado mejor. 

En lo que concierne a la defensa nacio- 
nal, pregonada por el P, S., intrínseca- 
mente, no involucra más que oportunismo 
para que el partido no se desmoronasc. 
Desde un principio, el P. S. fué partida- 
rio de dicha defensa. Si tuviese que com- 
probar con concretos tendría que presen- 
tar aquí numerosos artículos y resolucio- 
nes; pero, como he dicho, en relación con 
esta cuestión, la socialdemocracia y espe- 
cialmente su ala derecha, se mantiene bas- 
ta cierto punto coherente, 

Otto Wels (presidente del P. 8S., co- 
mo testigo). — A la primera sesión que 
he concurrido — declara el testigo — se 
realizó el 30 de enero en la estación de 
Friedrichstrasse. Yo me encontraba sólo, 
porque aquella mañana sesionaba el C, E. 
del partido, en el cual Ebert, como rela- 
tor, informaba sobre la huelga. Después to- 
mé parte en una sesión de la calle Lot 
hringen en presencia de Ebert y Scheide- 
mann. No hemos querido concurrir al Co- 
mité de huelga porque teníamos conoci- 
miento que ciertos elementos querían im- 
primir a la huelga carácter más impul- 
sivo. Si bien no creíamos en ello, pero en 
todo caso descábamos hacer lo posible pa- 
ra obstruir que esas cosas se llevaran a ca- 
bo. En la reunión del 2 de febrero se 
aconsojó tomar medidas enérgicas, lo que 
nosotros los representantes del P. $. he- 
mos rechazado, Si nos hemos ocupado de 
la huelga era sólo para asegurar la defen- 
ga nacional, 

Nuestra actitud antes y durante la huel- 
ga no es debido a espontancidad algu: 
na, sino que ella es tradicional. 

Al preguntarle el defensor, Dr. Lands- 
berg, por qué Wels editó la revista ** Die 
Fakel””, el testigo leclara que el partido 
deseaba tener + .i -:dín ya que las colum- 
nas del *“*Vorwarts”? estaban cerradas pa- 
ra la publicación independiente. 


UNA DEFENSA ACUSATORIA 
La defensa (Dr. Landsherg). — Al esta- 





llar la guerra en agosto de 1914, los di- 
putados del P. S. declararon en el parla- 
mento: *““En la hora del peligro no aban- 
donaremos la patria”?. En aquella época 
podríase creer que las discrepancias exis- 
tentes entre los partidos de diversas ten- 
dencias nacionales y antinacionales habían 
desaparecido para siempre, y que el amor 
patrio no debía ser dudoso en ningún ale- 
mán. Las cosas han sucedido de otro mo- 
do, pero sin que ello involucrase la cul- 
pabilidad del partido acusado, el que du- 
rante la terrible guerra nunca se olvidó de 
los deberes para con la patria. Un hombre 
que se había empeñado de obstruir los 
fines del partido y cuyo nombre era vene- 
rado dentro del mismo £-. fué, no obs" 
tante esa veneración, expulsado de su 
seno. Dentro del partido ha habido luchas 
y si bien la fracción parlamentaria del P. 
S. y la organización sindical decaycron, 
Ebert, como dirigente, no desmayó, y au 
pesar que las grandes masas desertaban 
del mismo para engrosar las filas de los 
socialistas radicales, no vaciló ni un ins: 
tante que su lugar estaba en el campa- 
mento de Alemania. Ebert ha quedado in- 
conmovible al frente del P. S., defendien- 
do la patria. Este problema era para él el 
punto cardinal del cual dimanaban las dis- 
erepancias con los demás partidos socialis- 
tas. Bajo su dirección los socialdemócra- 
tas votaron los créditos de guerra para la 
defensa nacional. La característica que el 
mariscal von Hindenburg asignó al dipu- 
tado Ebert está ampliamente justificada. 
Durante la guerra, Ebert dió prueba de ser 
un buen alemán, tal como lo demostró Hin- 
denburg en su carta que honra tanto al 
remitente como al que la recibió. Más tar- 
de, al solicitar el príncipe Max von Baden 
que la Socialdemocracia formara parte del 
gabinete, de nuevo fué Ebert quien salió 
triunfante, enfrentando todos los obstácu- 
los que le deparaba los dirigentes del C. 
E. del partido. 

Con su conducta no se ha ercado ningún 
mérito, solamente ha cumplido con su de- 
ber como alemán. Por eso el reproche que 
se le hace constituye para él una grave 
ofensa. Ebert ha cumplido con su deber 
durante la guerra, no por sus maniobras y 
tácticas, conforme ha pretendido demos- 
trarlo aquí un testigo, ni como Ludovico 
Frank que se presentó voluntariamente pa- 
ra ir al frente de batalla—inducidos por 
maniobras y tácticos también — para no 
volver más. 

Descaradamente se decía que nuestros 
hermanos de las trincheras, estaban aco- 
sados por las fuerzas enemigas que los 
diezmaban por falta de municiones. Tam- 
bién en 1917, los dirigentes del partido, de 
acuerdo con la Comisión General, evita- 
ron una amenazante huelga de los obreros 
de la industria bélica. 


. PROPOSITOS DE TRAICION 


Ebert declaró que entró a formar parte 
del Comité de huelga con el tácito propó- 
sito de hacer fracasar el movimiento. Con- 
forme se ha comprobado, la huelga fué pre- 
parada con toda reserva por los delegados 
revolucionarios. A los obreros del P. $. 
ninguna noticia se les dió al respecto, pot- 
que los fines que esos tramoyeros perse- 
guían era de sustituir los sindicatos del 
partido por delegaciones revolucionarias 

Esta es la única causa que originó 
la huelga. 

El peligro para el Estado no radica- 
ba, pues, en la huelga misma, sino que 
en la realización práctica de los planes 
sustentados por los delegados revoluciona- 
rios. Pero el tiro les salió por la culata. 
Con razón decía aquí el capitán Miers- 
mann, que lo peor no era la suspensión del 
trabajo por algunos días, sino que las as- 
cuas que ardían mansamente bajo la ceni- 
za, las que podrían haber quebrantado el 
entusiasmo de los obreros en sus tareas. 
Es evidente, entonces, que los socialdemó- 
eratas fueron sorprendidos por la huelga. 

¿Cómo podrían saber ellos (los dirigen- 
tes del P, 8S.), algo de ella cuando el mis- 


POR “EL 


A 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 A A 


Y 

mo jefe de la corte de policía, Drewos, no 
daba crédito a la huelga el 26 de enero, 
aunque todos los medios informativos estur- 
ban a su disposición? Ebert manifestá — 
como lo comprobaron los testigos que de- 
clararon aquí—que tomaran el caldo quie- 
nes lo prepararon. ¿O se cree que los diri 
gentes de la socialdemocracia hubiese tra- 
tado con gente que eran sus peores enemi- 
gos si no hubiese sido a instancias de Tos: 
afiliados del partido? Además, al ingresar 
Ebert, Scheidemann y Bauer en el Comitó 
de huelga, los socialistas de la izquierda 
bien lo sabían que no se trataba de abre- 
ros federados, sino de gente que lo único 
que aspiraba era hacer fracasar el conflic- 
to. Por consiguiente, no se puede hablar 
úc traición a la patria, cuando esos hom- 
bres que reconocieron el peligro que eo- 
rría la patria, se pusieron en contacto eom 
los hombres dispuestos a arrojar la chispa. 
en la barrica de pólvora. No €s menester 
ser socialdemócrata para aprociar la aeti- 
tud asumida por la dirección del partido, 
tal como lo ha hecho el ministro bávaro 
tanto en la dieta de Bavaria, exteriorizan- 
do públicamente su agradecimiento u la 
Socialdemocracia por los esfuerzos hechos 
para influir en la terminación de la buclga. 

La intención de Ricardo Miller era que: 
la huciga debía culminar en la revolución 
social. Y para ponerle al gobierno el re- 
volver en el pecho y hacer imposible cua.- 
quier arreglo, al lado de otro pedido se exi- 
gía la amnistía para todos los presos pa- 
líticos, Ni bien, la Socialdemocracia, entró 
en el Comité de huelga, inmediatamente 
pidió reconsideración sobre los siete pun- 
tos que contenía el pliego de condiciones, 
presentado por los socialistas izquierdistas, 
reconsideración que fué denegada. Mejor 
hubiese obrado Wallraf si hubiera recibi- 
do la delegación de los huelguistas, Debió, 
ayudar a los hombres que en el Comités 
de huelga luchaban con denuedo para or- 
malizar la vida económica. Pero como la 
rechazó, el arreglo quedó trunco. El ingre- 
so de los dirigentes del P. S. en el Co- 
mité de huelga fué necesario, porque em 
esta sociedad los hombres irreflexivos de- 
ben ser vigilados y dirigidos, para evitar 
anormalidades y graves consecuencias. Los. 
hombres que se han entregado a estas in- 
gratas tareas de producir huelgas, no me- 
recen más que la horca. ' 

¿n lo referente a la asamblea del par- 
que Treptow, puedo afirmar que la digni- 
dad del testigo Ebert me impide averiguar 
si aquella es o no superior a la de los Si- 
rig o de Gobert. Sería, en consecuencia, 
una locura admitir que Ebert—él que tam- 
bién perdió dos hijos en la guerra—haya 
recomendado a la muchedumbre desobede- 
ciera a las autoridades militares. El mejor 
defensor del presidente Ebert es el testigo 
Lehnhoff, el único que ha sabido esbozar 
el discurso del presidente del Reich, dado 
en aquella oportunidad, Ebert ha puesto 
en juego toda su autoridad para demos- 
trar a los huelguistas cuán repudiable y 
peligrosa era la huelga para la patria. Exe 
discurso evidenció la fuerza de carácter 
que enorgullece al hombre que tengo el 
honor de defender. 

Ebert hubiese fracasado para siempre el 
no hubiere empleado palabras melífluas 
(que tanto agradan a los obreros), para 


llevar el movimiento hacia la derrota. En. 


los momentos más difíciles de la historim 
alemana, yo he tenido el honor de relevar 
al hombre que hoy se encuentra ante el 
tribunal, y por cuyo honor debo luchar, 
cargo del hombra Y queen aquel enton- 
ces nadie se atrevía a ocupar, y que dím 
a día y hora por hora se hallaba geria- 
mente amenazado. 

Si este hombre que se defiende del re- 
proche, hubiera traicionado la patria—kx 
más grave ofensa que se puede hater a 
un alemán—y fué un traidor, yo desearía 
que tuviéramos algunas decenas de miles 
de esta clase de traidores. 

Si en la antigua Grecia se confinaba a 
los hombres que hacían servicios a la pa- 
tria, creo que en Alemania no hay lugar: 
para el ostracismo. 


LIBERTARI0* 


en amplia fiesta anarquista se realizará el 


za Primero Pio-MNie de la temporada 





el Domingo 17 de Enero 1926 


SAN ISIDRO 


(Quinta de los tres ombús) 


Al pie del río, pasaje arbolado, a una cuadra 
escasa de la Estación del tren a vapor y a cinco 


' El del eléctrico. 


Habrá banda de música, buffett y otras di- 


versiones. : 


Entrada general 30 cts. 
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Vos de su conducta moral que nadie más 
interesados que ellos mismos de mantenor- 
la como anarquistas y revolucionarios sin 
mácula; sólo en caso de plantearse por al-. 
guien denuncias de inmoralidad cometi- 
das por algún grupo o compañero, como 
medida de armonía y 


y uno sean todos on cuanto a las rela: 
ciones y a la propaganda general de nues- 
tros idcales. 

Es preciso, para extirpar el morbo que 
corroe las entrañas de nuestro mismo mo- 
vimiento, tomar medidas colectivas que 


regocijo el constatar en la F, de A. y, 
iguales deseos dé desbartar la intentony 
escisionista de los traidores del sedicente 
socialismo, y. afianzar cada vez más la 
unidad del proletariado, Pero ello no quico. 
re decir de ningún modo, que aceptemos, 5 
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Lista número 13 a cargo de N. Tronco- 





EN RO 


SARIO 


e. 


Importante Velada y Conferencia realizada por a Agr. 


“La Lucha“. — Iniciativa 


Pro -Imprenta. — Prepa- 


rase un manifiesto de ía secretaria Sindicales 


Con la lucidez característica de los ac- 
tos que bajo los auspicios de la filial de 
la Alianza, en Rosario, se realizan, efec- 
Zuóse el jueves 19 de noviembre una im- 
portante velada que logró despertar el in- 
terés de toda la militancia obrera y revo- 
Jucionaria rosarina, 

No podía ser de otra forma dada la 
«salidad del tema de la conferencia a car- 


) 


más inteligente y desprejuiciado de la mi- 
litancia anarquista mundial, 

Podemos, pues, felicitarnos, concluyó el 
camarada Di Filippo, de haber sido mo- 
destísimos pero eficaces contribuyentes al 
resurgimiento que ya se vislumbra del 
anarquismo, que poseído de nuevas y pu- 
jantes energías salvará del caos dictato- 


ni—E. Vazones 1.00, Nantes 0.20, Total, 
1.20. 

Lista número 15 a cargo de L, Nalda. — 
Nalda 10.00, Carnevale 2.00, T. P, Tello 
5.00, A. Bonaria 2.00. Total: 19,00, 

Lista número 18 a cargo de B. Rodrí- 
guez.—Bruna Rodríguez 0.50, Susana Ro- 
dríguez 0.20, J. Lobo 0.50, A. Adranilla 
0.50, V. Prieto 0.50, J. Galindo 0.50, P. 
Rodríguez 0.50, A. Fernández 2,00, Monti 
0.50, Delia 0.50, A. Arias 0.50, P. Mo- 
natti 1.00, P. A. Riera 1.00, M, Priala- 
da 0.50, Martín 0.50, A. Pacheco 0.50, y. 
M. Prati 0.50, A, Grajul 0.50, A, Rodrí- 
guez .,60, Guerrero 0.50, A. A, Rodríguez 
0.50, J. Moreno 1.00, M. Pérez 1.00, J. 
López 1.00, R. Marrone 0.50, Lucrecia To- 











y claridad, pública- 
mente se tratan los asuntos. 
Sabemos también que su vocero ofi- 


sial EL LIBERTARIO, tiene sus columnas 


abiortas paar todos los que tengan nece- 
cidad de plantear asuntos doctrinarios, de- 
fensas de principios sobre tal v cual par- 
ticularismo de las ideas anarquistas, y, 
en una palabra, para encaminarlo todo co- 
mo hacen decente y honradamente los 
anarquistas. Lo contrario de todo eso 
queda para los sectarios de cualquier eo- 
lor, negro o rosa, 


Las capillas, las banderías, las sectas 
o ylos **elanes”, es preciso e imprescindi- 





aseguren una era proficua de agitación, 
de orientación y de sana conducta ejem- 
plativa, y para ello nada más lógico que 
desterrar vicios y costumbres que sobre 
la prensa libertaria ha creado la maldad 
de unos, la ignorancia de otros y los in- 
tereses bastardos de los menos y que son 
precisamente los causantes directos del 
desquicio que soportamos; también hay 
que señalar a los que permaneciendo en la 
neutralidad dejan hacer todo cuanto pa- 
ra bien de todos no debería realizarse. 
Esto que aquí apuntamos creemos será 
bien comprendido por los compañeros, y 
frente a '“La Protesta??”, frente a “La 
Antorcha” y frente a las fuentes de las 
discordias que temporalmente promueven 








como medio de materializar tales propóst;. 
tos, la creación de un **Comité”” de unj. 
dad sindical integrado por delegados de 
sindicatos de la capital, que es lo quo 
propone esta institución, Por el contrario 
lo rechazamos de plano por considerara 
perjudicial y fuera de lugar. 1 

En efecto, la organización sindical ¿e 
los trabajadores ticne sus órganos pro. 
pios y naturales de orientación y de de. 
fensa; prestarle a ellos todo el apoyo ne. 
cesario, en vez de pretender usurparo 
funciones que le son propias, es lo que co. 
rresponde. 

Además de que creemos que el ““Com;. 
té”? propuesto por ustedes, ahondará aun 
más la división existente; su constitución, 











rial y estatólatra a la revolución social| yreg 1.00, Amalia Torres 0.40. Total: ble que desaparezcan de una vez úel seno | pleitos, donde se pierde tiempo, se levan-, que no sería obra espontánea de los sin. 
go del compañero Luis Di Filippo, dele- | internacional. A MO > tt 29%: [del movimiento anarquista de este país. | ta odio y se siembre desconfianza, no ca- | dicatos, si no fruto de influencias ajenas, 
; 1,10, > E . : Ss 
gado de. nuestra institución federal re: lestatólatra a ln revolución social interna: y A , Y para que tal eosa ocurra, no por mi- | be más que negarle el concurso, no prestar- [implica el desconocimiento de normas y 
Z d Lista número 17 «a cargo J. Lazarte. £ : 243 : rincipi en 1 izació b i 
icientemente regresado de su jira por dis- | cional. 274 , ; Ñ lagro y sí por nuestra voluntad, es con- | le directa o indirectamente dinero. En |Prncipios que en la organización Obrera Si h 
- e —N. Troneoni 1.00, G. Landez 1.50, La-| z : : ivi is. | deben ser invulnerables, ya que ella tie e 
tintos países europeos. ] X e , : ss veniente que todos los compañeros since- | consceuencia, que la colectividad anarquis- ) ya q 1e- ma de 
zarte 2.00, D. Signore 1.00, Y, Rovira 1,00 4 Ñ n ficient toridad la 4Al 
Inicióse el acto exhibiéndose una pelícu- | POR LA IMPRENTA “'A: 50 " De dm y *| ros y desinteresados comprendan y traba- | ta, que los compañeros en general recla- Be suficiente autoridad y es la única — llamad 
A LIANCISTA””* Martínez R. 1.00, N. N. 0.50. Total: 10.|, nd A según nuestro criterio libertario on 1 
la realista “Mercado de Placer*-, que si j Ñ jen por un movimiento específico de orga- | memos una sola cosa en los momentos ae- g ' cr 1 /ATIO — COn le. al un 
, Lista número 19 a cargo de la Agrupa- |. » , gítimo derecho a encarar darle sol 
bien no refleja la interpretación liberta- | LISTAS CIRCULADAS A A anárquica donde todos sean uno | tuales””. A boo bl ; . ¿ 8 yendo 
. TE A 3 3 = A R Hon! y ción a todos los problemas inherentes a sus égime 
Mica e zas io A aaa Lista número 1 a cargo de José Beltrán. | chof 2.00, M. López 0.50, E. Cazenave | = — — actividades y desenvolvimiento plo 
constituir un apóstrofe religioso y, por lo Ata (2 a ; E , n ¿ e 5 > nas. 
; —V. Rodríguez 0.50, J, Beltrán 0.50, Orte-| 1.00, V. Matalabont 1.00, T. Martín 0.50. Ninguna razón, ni siquiera do circuns. 
iaato, falso concepto de la honradez bur- 3 . - > 7 Ie ; AÑ , ; 
i ga 0.30, Quiroga (0.50, Molina 0.50, Flores | Total: 5.00, A o o tancias, existe para constituir el comitó COM 
JQuoSa, / N , 0,50, Lacalle 0,50, Ontanilla 0,50, Flores Nota.—Las listas que faltan han sido de- oOcumen OS ICIa es que esa F, $, propone. Los órganos de la 
Acto seguido, El APARATO ro 0.40, Fiorano 0.20, Vega 0.20, Zocea 0.50.) vueltas en blanco. U. 8. A. han encarado el asunto con sufi- Nad 
A ratios del) camarada Di EL reto do El Tesorero ciente energía e inteligencia. Los dele log or 
lippo, quien debía desarrollar el tema: Ll bo a o: da 7. Elda U . Si hi dos que en estos ruibtor andan en sira han t 
4 : Asta ro 2.4 cargo de y. ¡0.— p : ) z a b 
F%os Anarquistas en la Revolución Ew N. Fernández 2.00, J., Tolosa 1.00, C. Mon- Halagados por el éxito que nuestra lis- f cambio de notas entre la P. indica ista por el interior no lo descuidarán tampo- iónica 
4 N. ¿ 2.00, Y, al. ld 
ira y tiel 1.00, T. Ainee 1.00, C. Grenatore 0.80, | 12 local Pro imprenta lograría, el C. A. y el C. F. de la A.L. A. co. no hay duda que si los trabajadores do rec 
Durante una hora y “on su habitual A. Goyolino 0.50. Total; 6.30. de esta agrupación ha convenido propo- sinceramente unionistas responden decidi. tos y 
y sencilla elocuencia, tuvo pendiente a la Lista número 3 a cargo de V. Rodríguez. | Yer al €. F. la edición de tantas listas def Por acuerdo del Consejo Federal se ha] ganización que por más que se quiera evi-| damente a las exhortaciones de la Centrai en día 
concurrencia que, Eo Pa AS satis- —A. Rodríguez 0.50, €. Rodríguez 0.50, subscripción como adherentes, con las pb resuelto dar a publicidad el cambio de|tar esta situación, quien sufre las conse-| Obrera y reconcentran en ella, como es su Ha 
facción, dc O Ale tio “02 | Vallina 1.00, Beltrán 0.50, V. Rodríguez | Jestribuídas entre los allancistas del país | notas ocurrido en ocasión de una propues- | cuencias de pasiones más o menos acalora-| deber, todas sus energías, los propósitos que ( 
estruerglosos y OS PEN DIA: 0.50, J.- Dueñas 1.00, M. Alvarez 1.00, Y “n Un plazo que no debería pasar de| ta formulada por la F. Sindicalista. das es ese conglomerado de obreros quej divisionistas de los socialistas y otros que ros 0 
El conjunto de la disertación, tuvo elf y Vázquez 1.00, J. Brebas 1.00, Agui-| dos meses, obtendríumos una apreciable | Helas ahí: con toda sinceridad y desligados o ajenos| no lo son, han de ser desbaratados. mos 
«carácter de rito ba qbo e que | iro 0.20, Terruggi 0.30, Alvarez 0.30, B.| “antidad para el fondo Pro Imprenta. A A determinados principios luchan con fe y| En cuanto a las campañas de intrigas Jomar 
se hacía partícipe al auditorio, percibién- Pérez 0.30. Total: 8.10. Sólo con entradas de cierta considera: j AS "| entusiasmo en los sindicatos. y difamación que ciertos €lementos vienen e ides 
«lose entre las negras sombras de la re- Lista número 4 a cargo de R. Marrone.| “ión conseguiremos en un período más o Camarada Secretario de la Alianza Liber-| Si todos los explotados coincidimos en| realizando... desde el mismo congreso ced al 
acción en los países europeos, las impa-l —Mrarrone 0.50, F. Hernández 1.00, v.| menos breve, dotar u la A. L. A. de una[ taria Argentina, Ecuador 222, Capital. | un punto fundamental de vista, en la ac»| constituyente de la U. $8. A., somos de la ud 
«ioncias de liberación de nuestros herme | icongido 1.00, N. Migueira 0.50, S. Gen- | imprenta que le asegure la aparición cada | timado camarada: ción sindicalista, no hay tazón alguna pa-| misma opinión de ustedes; esto es, quo: minar, 
nos. : dí a DE > 17 k » idos: Le - : : y 
e tonto” Pavolubimaio T Aus tile 1.00, Pereyra 0.40, C. Osuna 0.50, R.| día más ia hos EL LIBERTARIO: Acuso recibo de su atenta fecha 22 del|"% Ue en ese terreno no EC antacs; q Der ds tymrato dlpacta, de 7 sd e s 
01 Pp SS e s él 10 Aia González 0.15. Total: 5.05. Todos los aliancistas deben disponerse | ¿mo cursa, la que no ha llegado a mi po- | PATA nuestras diferencias de naigales. ganización a la cual se dice sorvir; y erce- Difí 
el yá ' a 7 q Óó como ( E xy Lista número 5 a cargo de Felipe Prado. | 2 hacer algo por la imprenta y muestro | ¡or hasta el 27, por la que en nombre de| Y “Teencias ideológicas nos queda un gran mos que, para que ellas terminen el 100> el cam 
Ad cd soe pe vere jr ne ÓN O| E, Sese 1.00, G. Grado 1.00, C, Gros- Pa anárquico. OS ese Consejo pide hagamos por escrito nues- | “W"P0 de. Ea IRSarronas A deere e1-el rpugia y. rambracio lcd 
a ae pr y Pegórasd a los ca-| con 1.00, D. Azala 0.50, A. Roja 1.00. El anarquismo UIT ni en 04 tra proposición hecha verbalmente por la tras e mn ¿o po organiza- | hacia esos loa po no eo po e 
: Arge . m NT tigio ni en prosélitos, mientras muchos Y E ? ción en estos asuntos, en ella debemos con- | si no es insultando, difamando y calum- arti 
Potal; 4.50. glo ni P 1t0s, Miras mucáoS | comisión entrevistada con esa entidad, a z 4 y P 
Expuso con toda erudeza el achatamien- Lista número 6 a cargo de E. Vega—|UYe los que se llaman anarquistas, crean, cuya solicitud no hay ningún PPC verger todos a un mismo fin, combatir al| niando a todos los que no piensan como. tendrá, 
to en rivas el movim: =l ré ca Vega 0.20, G. Toinueh 0.40, E. V. 0.50,| “on ello haber cumplido con su deber de | tc de acceder, no habiéndose hecho en tal si común, a la Mi Ñ ellos. la, De sus apps: y calumnias en quí 
nario de Luropa en general y el anar-[ 4 pjazza 1.50, P. Simon 0.40, Hernández | militantes. forma. en un principi stos son pues, a grandes rasgos los pro-| no encuentren eco y el desprecio, en vez. £poca 
y E a AN A. Piaz .50, P. 40, , É . principio, por entender que| Ea z a , 
O podi pues él mA sido el 1.00, B. Pereyra 0.50, M. Mihura 0.50. _Laboremos, pues, por la Alianza para | una comisión puede informar más amplia pósitos que. nos han guiado para designar del apoyo, sea la única recompensa que El 
Pana] de oa al y ista orga- Total: 5.00. bien de la Anarquía. y detalladamente del asunto que no las una comisión que so entreviste con las ens Pen de parte de los ion? po- termin 
niza lo y, sostenido '4 efecto. peras Lista número 7 a cargo de A. Reinoso.— consideraciones que pudieran hacerse en tidades extra sindicales que son partida- | siblemente, sino avergonzarse, enmudece- socied 
Dejó entrever que la lucha fratricida| , Ojeda 0.50, Ainise 1.00, Bertolegni| POR LA ORIENTACION LIBERTARIA | una simplo nota rias y conscientes sostenedoras de la U.| rán... la vid 
¿ Mo jota .)U, < A, y g 0 ad. Y ES , E 
Ad los. anarquistas. agregada a la in- 0.20, Mattalia 0.30, Chaputo 0.30, M. N. DEL PROLETARIADO Nuestros propósitos en el asunto que nos 9. Az, entendiendo que de una vez por to-| Sin SES particular, me es grato saludar- erepit 
interrumpida persecución burguesa-estatal 0.20, Tiom 0.30, $. Gulleta .50, C. Cam- veupa, se cireunscriben a concertar una das los irabajadores debemos poner en; locordialmente por el Comité Federal nes y 
ana ¿colocado E los camaradas en una si: pochiara 0.50, A. Fornos 0.50, Moinal 0.50, La secretaría local de Relaciones Sindi- | inteligencia lle todos los trabajadores que práetico los métodos que emplea. la bur- Alejandro Protti capac 
tuación de postramiento de que sólo logra- Toche 1.00, Arce 0.20, Total: 10,50, cales prepara un manifiesto al proletaria- | forman parte de los distintos sectores que guesía cuando se trata do cercenar nues- rtaro RADO. yo 
rán salir organizándose y uniéndose paral pista número 9 a cargo de D. Zurbano. | do de la provincia en el que se señala | integran la U. S. A., para que cada uno, | 19 derechos Si quedoras, Je Chjanco,s ue vos p 
la praricn del eapitalismo. —Rousseau 0.20, Zurbano 0.50, Navarra | el peligro que significa, dada su impasi- | dentro de su respectivo sindicato procu- 1409 PER, NE IP aIcOS: y gunos 
e as cgis A EOS 0.20, Osuna 0.20, Beltrán 0.20, Broncini | bilidad, las actividades de los reformistas | Ye por todos los medios posibles contra- masia as E a aos oy ua: nacior 
y . . , pS ...... . - . : EC, PS a 
el Jibertarismo se >. desenvuelto sn me- | 0.50, Suburbano 0.70, A. Giménez 0.50. | y divisionistas de todo cuño. rrestar el intento divisionista por parte un solo ombre para com atir nuestras R o, . | p eE 
dio de mayores, dificultades, regándose | mota]: 3.00. Con la edición de este manifiesto que | de los socialistas, de crear una nueva cen- | “*Pitaciones emancipatorias, cuniton p endrta 0Cd tal de 
con mucha Frecuencia la semilla de la Lista número 11 a cargo de E. Monte-| los camaradas rosarinos se proponen sea | tral frente a la nuestra, con objeto de no| Esperando que esa entidad ha do estu- UNEN ta col 
idealidad anárquica con sangre de abne- negro.—Delgado 0.50, D, y Tozzi 1.00, P.[ tan extensa como intensamente difundi- ahondar aun más la división y desorgani- | diar serenamente el asunto resolviendo, en > rano. 
gados luchadores, es, a mi juicio, en el | moja1 0.50, R. Guirado 0.30, E. de la Pro- | do, se inicia una campaña de exposición | zación existentes; al mismo tiempo que|Conscenencia, me es grato saludarlo fra- La secretaría genera] de acuerdo paper 
lugar donde debemos cifrar las esperan- |, 1.00, E. Montenegro 0.50, R. Monte- | anarco-sindicalista y de combate contra | realizar una intensa campaña de propa- ternalmente, por el C, F, con una resolución tenada por el iStica. 
aga y provenir Mea de Europa. negro 0.20, M. Montenegro 0.10, J. R.|toda manifestación reformista, volítica y | $2nda para la reorganización de los sindi- David Martínez C. E. comunica a las agrupacio: paña 
Pronto. 0n vataluña, los acia Montenegro 0.20, J. Pertolich 0.25, José | aivisionista en lus organizaciones prole. | “atos colocándolos' nuevamente en el flo- poes nes adheridas de la Capital que el ién yl 
tos anárquicos han arraigado tan honda- Capessi 0.25, (+. Campanero 0.50, Un com- | tarias del país. reciente estado en que otrora se hallaban. Secretario General. | LUNES 28 del corr. a las 21 ho- Fuel 
. .y. Pp agal 28 a E a . ¡ z 1Ó 
mente que la dictadura militarista cleri pañero 0.50, 4. Ciclono 0.35, A. Fernán- Las agrupaciones de la provincia que Realizando la obra en la forma quo ras, Se efectuará una reunión ple- (una 
cal no ha de poder extirpar. ' dez 0.50. Total: 6.90. descen suscribir el manifiesto y si están | MOSOLros Proponemos, por intermedio de un Buenos Aires, diciembre 16 de 1925. | naria en nuestro local social, cor des p 
En casi todos los países CUEOPe0S 10 | ista número 12 a cargo de Juan Nava-| en condiciones, contribuir pecuniariamen- | COmité de unidad sindical integrado por| Secretario General de la Federación de A. [01 proposito de considerar la si-- llevan 
pera ea NEBLA del militarismo, 0 | ,»y __ R, Lacata 1.00, J. Navarra 1.00,| te a su edición, pueden dirigirse a la ma- delegados de sindicatos de la capital y, Sindicalistas, Capital. guiente dad q 
Alo del socialismo, estatal, Zarapo 0.50, P. Turco 1.00, P. Pereirás| yor brevedad al compañero Juan Tolosa, | Raciendo lo posible porque intervengan en e Y ORDEN DEL DIA mient 
9” eoipto e moyiamiento pascal 1.00, Sono 1.00, N. N. 0.40, Alfaro 0.50. | secretario de sindicales, Maipú 2037 Ro: |%% constitución elementos de todas las | Estimado compañero: Ñ el mé 
anente revolucionario que pueda poncrle Total: 6,40. sario. tendencias existentes en el movimiento] Al acusar recibo de su nota de fecha 29 1. Lectura del acta anterior. parto, 
Preno, pues a excepción de los grupos anar- obrero, creemos que daría un resultado sa-| del ppdo., debo manifestarle que, al ser 2.0 Nombramento de uña comi- Pe 
guistas o anarco-sindicalistas todo está] _ tisfactorio ya que ese comité podría ex-| considerada por este Comité Federal, re- sido ara el právimo Pie Mia Ea 
siendo absorbido por los más vergonzan- AS tender su radio de acción entre los mis- | solvió contestarle lo siguiente: P ep £ 1 P ing 
tes satélites del revolucionarismo amster- md o il mos obreros que integran los sindicatos o| La Alianza Libertaria Argentina está 8.0 El C, F. respondiendo a un:: Leo 
3 * 5 ... . . . UE > 5 ¡ D 
«daniano. ? + | sociedades, que como los Municipales y| firmemente convencida de que la división necesidad sentida y de acuerdo met, 
En Italia, las burguesía está de para- Confraternidad Ferroviaria, respectiva:| de los trabapadores favorece grandemen-|con la Carta Organica de la A. Mg: 
bienes. ; mente, responden a los propósitos electora- | to los intereses de la burguesía, perjudi- L. A., someterá a consideración 
El movimiento fascista, surgido de una ¡istas del partido socialista. cando en la misma medida los de la clase] de la asamblea la conveniencia de En 
inteligente explotación del sentimiento Esta tarea se ampliaría en la forma más | proletaria, y considera que la unión de los | constituir la Alianza Lrcal de Bs. Las ¡ 
amacionalista no obstante su principal pro- La agrupación que nos ocupa, cuya in-¡ cesivo actúe, patrocine y sostenga la | conveniente. Lo importante es que todos |trabajadores que luchan por su liberación, | Aires, y el nombramiento de su am 
pósito de constituirse en defensor de los | wrporación y las filas de la A, L. A, es] Alianza Libertaria Argentina. aquellos que se hallon de acuerdo en sos-| eg condición indispensable al triunfo de consejo. tarea 
i ¡ >8 , eciente, ha editado extenso manifies- ¿n cuanto a los conceptos que aún sus | tener a una sola e , $ - : parti 
privilegios burgueses, está fuertemente reciente, ha dita un, xt y 3 E P q » a o a central, la U. S. A. y su causa, Consecuente con esto, y obede 4.2 Informe sobre el cuadro filo-- Ab 
mpoyado por importantísimos núcleos po-| to historiando su posición en medio a la | tentan algunos compañeros anarquistas combatir el divisionismo de los dirigentes | ciendo únicamente a sus impulsos y arrai- drámatico . 198 
¿pulares. colectividad anarquista y fundamentando | sinceros con respecto a las calumnias, a | socialistas y del quintismo, se pongan de gadas convicciones, la A. L. A. repudia io , : Ye, C 
Nl movimiento social en jos dominios | el pensamiento que identifica a sus com-|la perversidad y al fantasma que cuandi | acuerdo para Obrar con inteligencia ma-|y combate enérgicamente todo intento de y snutos varios. Comi 
amussolinianos está totalmente desterra- | ponentes a la vez que las razones de su| se habla de la A. L. A. cruza por su nu- terializando nuestros anhelos: robustecer | diyisión proletaria; a cuya sanción no po- Esperamos que los compañeros- dispo 
«lo. Sólo los tibios reformadores del so- | resolución. El manifiesto, como decimos, es | blada razón por motivo de la prédica in- | la organización nacional de los trabajado-| dían escapar los socialistas, — divisionis- interpretando la importancia de la nal 
«ialismo amsterdaniano o moscovita per- | extenso, ocuparía más do una página de|teresada de los normales gestores de las | res y contrarrestar los propósitos aviesos | tas por excelencia — a quienes hemos de- orden del día concurriran todos a ya e 
giben las migajos y a veces los latigazos | EL LIBERTARIO; omitimos, pues, su pu- | descalificaciones que periódicamente ha [de los elementos divisionistas. nunciado y calificado debidamente por su Hana , “no 1 
E ; ES EN an z , E Lon métod ev ayi , : es "| esta citación. es 
alel audaz Mussolini, a quien con su eo- | blicación extractando «algunos de sus pá-| ejecutado, sólo tenemos que decirles a di os métodos para llevar a la práctica es- | infame propósito de constituir una nueva Por el C.C z 
“bardía contribuyeron a encumbrar. rrafos más salientes. chos compañeros sinceros que en la A.|ta idea serían que por medio de los sindi- | Central obrera. A. PR o PTI much 
Los anarquistas de Europa, agregó, | “Durante el mes pasado nuestra entidad] L. A., lo que no hay es abusos de pode- | catos se propusiera al Comité Central de[ Constituye para la A. L. A. motivo de PALA Interino En 
¿pueden y deben salvar la revolución euro- | estudió y acordó la adhesión en pleno a| Yes, que en la A. L. A, lo que no hay es la U, S, A, la convocatoria de una asam- ' j R can 
pca del politiquerismo y las dictaduras, | la A. L, A. Al haber procedido así no nos | 2buso de confianza en cuanto a los asun- blea de delegados sindicales, en la que se dida 
pero para ello necesitan marchar al paso | ha guiado nada más que un juicio que el | $0s generales, puesto: que los mismos son planearía en definitiva la forma más efi- tanei 
«le los tiempos. tiempo que es el mejor verificador de la | planteados en circulares para su estudio caz de ponerla en práctica, cuyos benefi- rtiénd 
De la misma forma que en las batallas | verdad se encargará do esclarecer, y aprobación a las entidades adheridas | cios redundarían en beneficio de la clase suma 
alel guerrerismo capitalista han sido des- No otro agente que el tiempo con sus | Y compañeros. Que en la A, L. A. se to- | trabajadora en general. tales 
iechadas por inútiles las herramientas des- | leceiones nos demostró por medio de nues: | MM log acuerdos por los interesados y no| No pretendemos con nuestra iniciativa parti 
tructoras que antaño se supusieron un|tra razón que nosotrós no podíamos per- hay sitiales para los hombres con muchas | que se imponga mordaza alguna a la ex- En 
portento de eficacia, deben ser relegadas | manecer alejados de la única organización teorías anarquistas, pero que en la prác: | presión de principios ideológicos, todos y | e 
amuchas y muy perniciosas prácticas que (específica del anarquismo regional de este tica son caciques y hombres con predis- | cada uno se hallarán en completa libertad 08, Í 
: : Y ici 3 j . ¡ Ari d 
wn nuestros combates contra el capitalis | país, máxime cuando ciertos hombres ha- posiciones a jefaturas. de propagar sus ideales; pero si creemos me 
mo dejaron de ser efectivamente útiles. |bían desaparecido por completo do dicho Sabemos también que en la A. L. A.,| que deben cesar ciertas campañas difama- Pes 
l ; 4 S ' E DR ; y ES E E én 
Nuestros grupos incoherentes de efíme- [organismo por fabérseles separado del mis- SO rt anarquista; hay La buo Edy 5 dq oc que E y O > hén 4 
xa existencia, deben ser reemplazados por [mo (se refieren a los bolchevizantes). As santldo > EN hioR sii hai dc Mo tds dat a cía 
las federaciones anárquicas locales, regio- ' , profesiones, en actividades y en conglo- | lejos de beneficiar a la clase, la perjudi- n 
e ter cionalós y Los compañeros anarquistas que se des" | morados sociales diferentes: ello no obs- | can enormemente; sin pretender con esto' Y am 
pi E envuelven al margen de muestra A. L.l¿a para que dentro de la Alianza, como | hacer cargos directos a nadie, pero afir-| y ead 
A muestra prédica puramente crítica de | A,, saben, sino todos, la mayoría que nos anarquistas, *factúen””- y ceooperen con | mando que el poco tino en general que se | Ot 
las instituciones y moral barguesas, de- conocen, que desde que se constituyó la | más o menos tiempo que tengan y con | viene observando en la realización de cier- | más 
bemos agregar las oxposieiones objetivis- misma, cn nada participamos con ella mil más o menos aptitudes y dedicación. Des- tas propagandas ha creado el sectarismo ¡ Hoza, 
Las de nuestras concepciones libertarias de | para bien ni para mal. De manera, pues, | qe luego, que como toda entidad anrquis- | y desorientación existentes en los organis- const 
«convivencia social, que no nos corresponde mi para bien nmi|ta no puede hacerse la A. L. A. responsa | mos obreros. | tidos 
La “(Alianza Libertaria Argentina”, para mal, el pasado de la entidad anar ble de determinados pareceres que indi- | Admitimos la crítica y la censura cuan- “ongi 
«continuó, ocupa un puesto de avanzada en quista a la cual ja: hemos adherido, como | ajdualmente exprese o sustente cualquier | do ellas so hagan con altura y sean justi-| Pa 
el movimiento revisionista del anarquis- | decimos, en el próximo mes pasado. compañero o entidad a ella adherida, siem- | ficadas, pero nos resistimos a admitirlas ta y 
zo internacional, Sólo podemos defender, sólo somos res- | pre, es claro, que no atente a los funda- | cuando por simples detalles de diferen- da m 
Sus apreciaciones sobre la ruta anár- | ponsables, sólo nuestra entidad como tal | mentos básicos de la organización. Libres | cias o discrepancias políticas o ideoló- He ahí una demostración gráfica que expresa la “civilización” del Tar 
'Áquica hacia la realidad revolucionaria son | concurrirá a donde fuese citada o convo- ¡los grupos, libres los compañeros dentro | gicas degeneran en la intriga y calumnia gobierno de Zancoff. Campesinos ahorcados por el delito. 
iweogidas con especialísimo interés por lo 'cada, para responder de lo que en lo su- | de los mismos y responsables éstos y aqué- | creando situaciones embarazosas a la or- 


de pensar altiva y noblemente, 






































